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CU ARTA SESION del Consejo Directivo de la Facultad de 
Farmacia, celebrada á las nueve de la mañana del d ía quin- 
ce de julio de mi1 novecientos once. 
Concurrieron el señor Rect01, doctor don Víctor Jerez, v los 

señores profesores doctores don J. Sam uel Ortíz, don Benjamín 
Orozco, don Salvador Ag uilar y don Pedro A Villacor ta y el, 
intrasci ito Seo-etano 

_Se leyó el acta de la sesión anterior y f ué aprobada 
Se dió cu en ta· 
Del acuerdo en que se "declara sin lugar la solicitud de los 

señores don R1goberto Pine\, don Rafael Villalobos h y don 
Catavino Anzoátegui B , relativa á que se les exima de la obliga- 
ción que tienen de cursar nuevamente la asignatura de Química 
Mmeral por haber sido desfavorable el resultado del examen de 
dicha materia, y se les permita, en cousecuencra, examinarse con 
el mismo certificado que obtuvieron al estudiarla. 

De1 acuerdo en que se nombra mozo de servicio del La- 
boratorio de Química al señor José Inés Pouce 

De la solicitud de don Catarino Anzoáteg ui B , sobre que 
se le exima de la obligación de cursar nuevamente la asignatura 
de Química Mineral, no obstante que el resultado del examen, 
fué desfavorable, en atención á yue el petrcionarto sigue sus 
estudios conforme al plan del Estatuto de 1901. 1::11 el cual no 
se les imponía dicha obligación, y el Consejo ACORO<">: que se 
informe al señor Mimstro de Instrucción Pública que no debe 
accederse á dicha solicitud. porque del Estatuto ele 1901, solo 
está vigente la parte r ela tiva al plan de estudios. respecto á al- 
gunos cursantes de esta Facultad, estando rlc1 oga,1as las de- 
más disposaciones por el Estatuto de 1906,de manera que todas' 
las disposiciones org-árncas de este Estatuto son aplicables á 

todos los señores estudiantes, y habiéndose establecido en éste , 
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El pronóstico de una enfermedad, por lige1 a que parezca, 
presenta serias drficul tades El médico en el ejercicio de su pro- 
fesión es inte.1 rogado á cada momento por la familia del enfer- 
mo, y en ocasiones por el enfermo mismo, sobre la mayor ó me- 
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ADRIÁN GARCÍA, Srio. 

VÍCTOR JERii;Z. 

que cuando un alumno no hubiere sido aprobado debe cursar 
nuevamente la materia, no hay ninguna razón pata que el señor 
Anzoáteg ui no cumpla con este precepto legal 

De la solrrrt ud de don José Santos Zepeda B , relativa 
á yue se le incor por e lomo Ar arlérmco de la Facultad de Far- 
macia, conforme los 'T'rat a dos existeu tes en tre estn Rei:>ública r 
la <le Costa Rica, con la cual acompañó debida men te autenti- 
cado el diploma ne Licenciado en Farmacia que obtuvo en el 
Colegio de Farmacéuticos de la República de Costa Rica, y 
sien dó favorable la mfor m arión seg u ida al efecto conforme al 
artículo 29 del Estatuto de la Escuela de Medicina, F'arrnacia 
y Cirujía Dental, el Consejo ACOixnó. declarar incorporado en la 
Facultad de Fa, macia de est a Ümversidad al señor don José 
Santos Zepeda B , y que se le extienda el diploma correspon- 
diente, previo pago de los impuestos de timbre 

El señor Rector, en el deseo de estimular la producción in- 
telectual de los señores Académicos de esta Facultad y de los 
estudiantes de la misma, hizo presente la conveniencia de esta- 
blecer concursos anuales entre los académicos que escriban la 
mejor obra y entre los cursantes que presenten la mejor tesis, so- 
bre un'pun to designado á principios del año lectivopor el Conse- 
JO Directivo de la Facultad, otorgándose á los primeros un pre- 
mio de mil ó dos nnl pesos y de trescientos para los segundos, y 
el Consejo acordó aceptar la moción del señor Rector y nombró 
una Comisión compuest a de los señores doctores don Benjamín 
Orozco y don Pedro R Vrllacor ta para que se sirvan elaborar 
un proyecto de reglamento de estos coucurscs. 

Y no habiendo más de que trat.ar se levantó la sesión. 
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nor gravedad del mal ele que adolece, y gran número de veces 
no sabe qué contestar ó lo hace con dudas ó evasivas, porque 
él mismo lo ignora En otras ocasiones es el propio médico el 
que desea á todo trance darse cuenta del curso de la enferme- 
dad que tiene á su vista, seguir paso á paso las alterna tivas de 
mejoría ó ag I avarnien to, á fin de combinar couvernen te y metó- 
dicamente los medios de que dispone para combatirla con pro- 
babilidades de buen éxito, pero con frecuencia, por desgracia, 
se carece ó se dispone de datos insuficientes ó engañosos, para 
formular un pronóstico ere: to Es de gran u tilidad para el mé- 
dico tener un recurso de qué valerse para poder seguir en todas 
sus evoluciones el curso de una enfermedad, sobre todo, que 
ello servirá para metodizar el tratamiento, que en ocasiones se 
hace de un modo intempestivo por ignorar la intensidad del 
mal. 

El pronóstico de una enfermedad es, pues, de una rmpor- 
tancia capital, más todavía si este pronóstico nos conduce por 
una vía segura y nos muestra día á día los diversos matices, 
los distintos cam bios que pueda experimentar en el curso de su 
evolución. 

Tratándose de la fiebre puerperal su importancia aumenta 
de un modo considerable, puesto que es bien sabido que en es- 
te caso se trata de una afección engañadora, que hace coocebir 
esperanzas de salvación aún á médicos experimentados, estan- 
do la enferma al borde del sepulcro Por este motivo se ha bus· 
cado diversos métodos que puedan guiarnos en el curso de una 
infección puerperal, pero muchos de ellos son insuficientes ó 10- 
fieles. . 

El método que expongo ha sido propuesto por el Dr. Pa- 
blo Cartonne en su tesis inaugural (París), único de esta clase 
que ha llegado á mi conocimiento , 

La presente tesis no tiene, por consiguiente, otro mérito 
que ser el imciador de los trabajos de comprobación de ese mé- 
todo en el Hospital Rosales. 

Siendo múltiples las circunstancias que hacen variar el nú- 
mero de glóbulos blancos de la sangre, y la calidad que predo- 
mina en tal ó cual momento, aún en el mismo individuo, hasta 
el grado de poder decir, que cada raza, cada clima, cada país 
tienen su número determinado, he creído conveniente acompa- 
ñar este trabajo de un breve estudio sobre loe leucocitos, y a pro· 
bar provisoria mente como fór muja heme-leucocitaria de El Sal- 
vador las cifras que he obtemdo en mis observaciones, adicio- 
nadas de los exámenes de sangre que se han hecho en el Labo- 
ratono de Anatomía Pato1ógica del Hospital Rosales. 

Igualmente, hago una ligera reseña de la manera de obrar 
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Desde el pu n to de vista del pronóstrco, 1a fiebre puerperal 
se puede dividrr, de un modo general, en forma benigna y far. 
111,a g1 ave. 

Formas benignas.-Va1ios síntomas son casi constantes 
y comunes á las diversas formas de la infección puerperal, por 
lo que presentan senas dificultades para serva- de base al pro- 
nóstico. Sin insistrr aquí sobre los caracteres que presentan 
estos síntomas en las diversas mamfestaciones patológicas de la 
puerperalidad, me parece uacesario esbozar la fisonomía, por 
demás urufoi me, que imprimen á la enfermedad en su forma 
benigna. 

En esta forma, e1 pruicrpro no tiene lugar casi antes del 
tercero día que sigue al parto 

El frfo inicial nos indica el paso del estado de salud al es· 
tado mór brdo: sin ser constante se encuentra en la inmensa ma- 
yoría de los casos 'Ya consiste en una simple horripilacrón de 
algunos momentos solamente, ya en una sensación general de 
frío con temblor de los miembros y chasquido de los dten tes. 
Generalmente es único, v si en el curso de la enfermedad se re· 
produce, marcará, sea u0n agravaimenio, sea una cornplicación , 
sig mfica la primera manifestación ele un estado febril que revis- 
te ~J tipo contmuo con ligera exasperación vesperal, marcada 
por una elevación en la temperatura ele la. mañana. 

El termómetro sube desde el p1 incrpio á 39" y aún á 40º; 
los días s1gu1entes oscila alrededor de 39º, para descender pro- 
gresivamen te hacia el octavo ó décimo día de la enfermedad, 
a proxrmándose á la cifra normal 

El dolor, que es con el frío el síntoma más importante del 
prmcrpro, es constante, existe en todos los casos, y si algunas 
enfermas no 1o señalan espontáneamente, una mano ejercitada 
sabrá s1empr~ descubi ido, sobre uno, ó sobre los dos lados del 
útero. Como el frío, presenta su máxrm u n de intensidad des· 
de el principio, y en el trascurso de 24 á 48 ho, as decrece v se 
hace más sopor table: el dolor ind ica el punto de la lesión, su 
intensidad mide los progresos de ella, y su asiento corresponde 

Pronóstico basado en la Sintomatologta. 

I 
sang I e 

de los leucocitos frente á una mfeccrón, para hacer resaltar la 
importancia del método de Cartonne 

Para abordar con provecho el estudio del pronóstico de la 
infecc1ó11 puerper a] lo dividll é en (1<)S partes pronóstico basado 
en la sm toruatologfu. y pronóstico basado en el examen ele la 
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sensiblemente á la extensión de la inflamación. Muestra con 
bastante exactitud la marcha de la infección, porque aumenta 
ó disrmnuye con la gr avedad ó la mejoría de ésta. Pero las mo- 
dificaciones que sufre se producen siempre de una manera len· 
ta, prog resiva, y nunca se Je ve, á menos de complicación, pa- 
sai súbitamente, por decirlo así, de la agudeza más viva á la 
desaparición completa, como en las formas graves <le la sep ti- 
cerma puerperal. 

Los loquios son con frecuencia fétidos, aún antes de la apa· 
1 ició n del frío: Disrninu , en generalmente de cantidad cuando 
la fiebre se establece par a reapat ecer más abundantes cuando 
ésta se atenúa, al mismo tiempo que 1 ecupera n su olor habitual. 

Los loquios por las alteraciones que sufren pueden, hasta 
cierto punto, dar la medida de la gravedad; sr la fetidez persis- 
te, una forma grave de la septicerncia puerperal es de temer, si 
el olor desapai ece al cabo de 24 ó 48 horas, el pronóstico será 
más Iavot able, y se puede temer menos una intoxicación grave 
del 'org anismo. 

No me detendré sobre los trastornos observados del lado 
de las vías respn a torias _v del sistema nervioso, no ofrecen nada 
que difiera de lo que se observa en lodo estado febril ele media· 
na intensidad Señalaré solamente del lado del aparato diges- 
tivo, que á menudo existe náuseas, vómitos algunas veces, po- 
co abundantes, y que muy excepcro nalmen te se observa vómi- 
tos verdes abundantes 

La constipación es la regla: la micción es normal y no treue 
albúrruua la orina 

En las formas berug nas de la scp ttcemia puerpei al, en los 
últimos días del primer septenario, se ve algunas veces apare- 

cer una tumefacción en et lug ar' donde la palpación señalaba un 
dolor Lumtad a con frecuencia á un solo lado, puede ser más· 
raramente doble, y se extiende por lo común, entre la arcada 
crural, la espina ilíaca a o tero-supenov y una línea t}Ue reuuu ía 
este punto al orri bligo Estos son sus límites máximos, fre- 
cuentemente no ti aspasa, e as 1, dos ó tl es traveses de dedos en- 
cima de la arr ada de Falopio. 

La aparicrón de este tumor es de un buen augurio, parece 
anunciar que la infección se iocauz a y pierde su tendencia á ge- 
neralizarse · 

Por regla general, en las formas beuig nas las lesiones hen- 
den á localizarse, á evolucionar como una inflam acióu vulgar, y 
se ter minan con frecuencia por resolución. 

Formas graves. -Son notables por la marcha rápida de 
las lesiones, gue invaden casi instantáneamente la totalidad del 
aparato primitivamente atacado, y tienden á difundirse en to· 
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La forma mfia rna toria: 
La fot ma tifoidea. 
Forma mfiam atoi ra --La enfermedad prrncrpia con los 

mismos síntomas que de or dinario, pero con una intensidad 
mayor que en la forma benigna. El frío es más constante 
Su duración vai ía de 10 á 40 minutos, y es notable por su vio- 
lencia. Generalmente, es único y no se reproduce en el curso 
de la enfermedad Sobreviene en la primera hora y raramente 
después del tercer día que s1g ue al par to. 

Constituye el síntoma inicial de un estado febril continuo 
s111 tendencia á la remisión El termómetro se eleva de una 
vez á 3995, 409 algunas veces 419. La remisión de la mañana 
es por decirlo así insignificante, apenas la temperatura vat ía de 
algunos décimos y en los ú1Ümos momentos se eleva más toda· 
vía, y alcanza 42?, 

El pulso p1111c1p1a de 120-140 pulsaciones. Es pequeño, 
duro, concentrado y puede traspasar 160 en los últimos mo- 
mentos de la vida Se distingue entonces con dificultad los 
levautarrueutos arteriales que se parecen, menos á pulsaciones, 
que á simples vibraciones. 

Al mismo tiempo que el frío, y algunas veces antes que él, 

do el orgarnsmo. La muerte es la terminación habitual de 
estos casos (Siredey ) 

Las formas graves se observan sobre todo durante las epi- 
demias, y se puerle decir, confoi mándoee á la observación, que 
en una sala del Hospital ó en una maternidad, la gravedad 
crece con el número de las m ujei es que son atacadas al mismo 
tiempo La enfermedad sobreviene más pr orrto que en el gru- 
po pi eceden le 

Se revela desde el día siguiente, y algunas veces el día mis- 
m_o del parlo Se ha dicho que puede preceder á éste No se 
puede negar que durante ó antes del trabajo haya podido, en 
ciertos casos, observarse fiebre con dolor del vientre, náuseas, 
vómitos y otros síntomas car acter íeticos de una mfíamacón pe- 
ritoneal, y <_Jue estos mismos enfermos hayan sucurn bid o rápi- 
damente Pero con la opinión que se sostiene siempre sobre la 
necesidad de una solución de contmutd ad para producir la sep- 
ticemia, creo que estos hechos no han sido observados con todo 
el rigor necesar 10, que la enfermedad ha presentado va: ias eta- 
pas, y r1ue la gravedad de un primer estado mórbido ha podi- 
do hacer se, después del parlo, cuando la pue1 ta estuvo abierta 
para la absorción de los gérmenes. 

De cualquier modo que sea, se puede decir que la.sinfeccio- 
nes puerperales graves se presentan bajo dos formas principa- 
les· 
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sobreviene un dolor de una agudeza extrema. Nacido del hi- 
pogastrio, y primero crrcunscrito en la vecrndacl del útero, irra- 
dia muy pronto en toclo sentido ven algunas horas in vade to- 
da la cavidad abdominal, de tal manera que la presión más li- 
gera, el menor contacto, despier tan un a trnz sufrimien to que 
arranca gT1tos Este dolor tiene á la enferma acostada en el 
decúbito dorsal, los muslos flexionados sobre el vientre, en una 
in movilidad absoluta; no falta nunca, y si drsmmuye ó desapa 
rece dos ó tres días después <le principiada la enfermedad, es 
preciso mirar este signo como siendo de los más peligrosos y el 
anuncio de una muerte próxima El vientre, notable por su 
volumen, es distendido por la ucu mulacióu de gases que se for- 
man en el intestino. Rx1ste una í nnpamtrs enorme Al mis- 
mo tiempo la lengua está seca, la sed ardiente, y con frecuen- 
cia existe náuseas y vómitos verdes, porráceos, más abundan 
tes que en ninguna o í t a enfermedad. Co nt.i ar iamen te á 1o 
que se observa en las formas bemg nas en lugar de la constipa- 
ción, sobreviene una diarrea serosa, infecta, á menudo sin cau- 
sa apreciable y "que nada puede detener La sen iuextiug uible: 
el enflaq uecimren to hace pi og-resoi, 1 ápidos, las facciones se al- 
teran, la cara ~e agnpa: El pulso de una frecuencia extrema 
se hace filiforme Las ext.rerruda des se cianosan La micción 
es un posible, y si con la sonda se retiran algunas gotas de on- 
na que se observa está. albummosa. Luego, las enfermas su- 
cumben rápidamente en ese estado coleriforme 

Otras veces, la frecuencia y la coloración verde de los vómi- 
tos y de las deyecciones, el tm te ictérico de la piel y de las m U· 

cosas caracterizan la variedad llamada biliosa de la fiebre puer- 
peral No obstante la generalización de la fieg masia, la inteli- 
gencia queda despejada hasta el último momento, y se ve por 
decirlo así, á los enfermos asistirá su propia agonía, lo que 
constituye un verdadero obstáculo para for mular un pronósti- 
co preciso, induciendo en un en o r craso, aún á médicos experi- 
mentados. Hay otros casos en que se observa una gran exci- 
tación cerebral t1ue se traduce por la agitación, g ritos y un de· 
litio ruidoso de los más m ten sos Entonces es cuando se ve 
algunas veces cesar súbitamente el doloi , las enfermedades a- 
bandonan su lecho y tratan de escapa, se La muerte puede 
sobrevenir en este periodo de excitación, ó bien en un coma de 
corta duración que viene á poner tér mmo á un cuadro tan des- 
garrador 

Forma tríoidea.r-- En otras cii cunst aucias al eretismo in- 
Ilamatorio del principio sucede un período de depresión ó de 
adinamia caracterizando la forma tifoidea secundaria. La piel, 
ordinariamente pálida, presenta sobre la cara, el tronco y los 
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miern bros, en las partes decli v ad as, placas roj as, violáceas, que 
desaparecen á la presión de los dedos para volver tan luego co- 
mo ésta ha cesado El abdomen está met.eortzado, pero el do- 
lor ha dismmmdo mucho ~1110 desaparecido o.el to(tO, y á menu- 
do no se aceri lúa sino á la presión Los labios están deseca- 
dos, las encillas fu1igi1111!"as v la leng 11a despojarla de su epite- 
lio, hendida en la supe: ficie. está como rajada. La diarrea es 
abundante, infecta, y corno involuntaria. Las par te- genita· 
les tumefactas ofrecen á veces una apariencia Hernonosa Las 
heridas ó desgarraduras <1ue presentan son el asiento de ulcera- 
ciones recubiertas, de una placa agrisada, dif teroide ó de pJacas 
-gangrenosas que indican <le una manera no dudosa el puu to 
de partida, el asiento y la naturaleza tntecciosa de los acciden- 
tes. En fin, en otros casos, se obsei va un su brleln io tranqui- 
lo, que se muestra de pt efere ncra por la noche, y que no se ha- 
ce continuo ó más m tenso smo en los últimos tiempos de la en- 
fermedad, en las proxrrmdades de la muerte 

El carácter importante que qwero poner en claro es que 
en todas estas variedades de septtcerma puerµeral, de las que 
acabo de esbozar el cuadro, los accrden tes aparecen algunas ve- 
ces desde las p1 imeras horas, ~ stern p1 e en los pruneros días 
que siguen al parto. su marcha es muy rápida, Iulmiuaute 
en cierto n umero de casos, va l:1 enfermedad se presente bajo 
la forma inflamatorta, colérica, ó biliosa, y que por el contrario, 
ofrece un carácter menos vivo y menos brutal, pero tan grave 
como ella, la forma tiroidea ~1g urente 

Js~n oposición á estas fo: mas de prmcipio brusco, siguien- 
do muy de cerca al partu v o v á hablar de otro accidente que se 
presenta un poco más tarrle, ne una duración mucho más lar- 
ga, que presentan alternativas de agravación ó mejoría súbi- 
tas, duran te las cuales el pt orióstrco puede cambiar ''die;, veces, 
cuando no se está famihanzaclo con estos fenómenos que deben 
en definitiva figurar. entre los más graves <le la septicemia. 

Cuatro ó seis días después del alumbramiento, raramente 
antes, á menudo más tarde, cuando el post-parto se presenta 
en apariencia de una evolución 1·<:>gular y que todo peligro pa- 
-i ece alejado, repentinamente, ele un golpe, sobreviene un frío 
m tenso, con hor: rpilación g enet al, tern blor de todo el cuerpo y 
chasquido ele los dientes Su duración varía de 15 á 30 ó 40 
minutos. Es seg utdo de un estado de calor de 1 á 3 horas, al 
cual sucede un período de sudores. profusos que marcan el fin 
del acceso. :K.l termómetro sube 1 ápidamerite á 409 y más allá. 
Al fin de la crisis puede descender debajo de 379. Eú una pa- 
labra un verdadero acceso de fiebre intermitente se manifiesta 
seguido algunas veces de una remisión tan completa y tan lar· 
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ga que se puede creer todo peligro conjurado, hasta que un 
nuevo acceso, después de un intervalo variable de algunas ho- 
ras 6 viarios días, se reproduce con una intensidad igual á la 
que ha abierto la escena mórbida. Estos accesos de fiebre in- 
termiten te notables por su r epetictóu, la desig ualdad de su in- 
tensidad, y sobre todo, por la irregularidad de su aparición. 
const.ituye ya un carácter diferencial de pnmer orden con los 
accidentes puerperales que dejó enumerados anteriormente 

El dolor del vientre que en las formas precedentes era cons- 
tan te á menudo de una ag udexa extrema, es aquí mucho menos 
vivo, y puede ocultarse más ó menos tiem po á la exploración 
más atenta y mejor conducida, existen casos en que' durante 
todo el período de la enfermedad no se ha podido descubrn 1o. 
Las náuseas y los vómitos faltan; el abdomen no está meteori- 
zado, y durante varios días la ausencia de toda localización fleg· 
mática puede hacer creer que todo peligro ha desaparecido, pe- 
ro muy pronto, sin hablar <le los fríos que no tardan en reapa- 
recer y en' perturbar la quietud en la cual una mejoría aparen· 
te sólo pudo adormecer al médico. se presenta un estado tifor- 
deo alarmante, con colapso gE'neral, sequedad de la Jeng ua, fuli- 
grnosrdades <le las encillas, ruapetencta, sed viva, diarrea abun- 
dante y fétida, en una palabra, un conjunto de signos L1Ue jus- 
tifican la denormn ación de ''tifo puerperal 

Sin hablar de la tumefacción edematosa de una parte ó 
de la totalidad de un mtem b ro <1tte m dica una flebitis, señala- 
laré las colecciones purulentas en las cavidades articulares. las 
va mas teridmosas y el tejido celular de los miembros: indicaré 
la los, la disnea con los otros caracteres de una neumonía ó 
de una pleuresía infecciosa, los trastornos circulatorios en rela 
cióu con la eu docat ditis ulcerosa, la icteria con los abcesos del 
híg ádo etc., en fin, se encuen tr an todas las variedades de la in- 

fección pu rulen ta, sea en el estarlo agudo, sea en el estado eró- 
nico ; de tal modo, que los epifenómenos que sobrevienen en la 
evolución de una enfermedad que tiene por punto de par tida 
los órganos gemtales, distraen de éstos la atención del médico 
por la gravedad de los síntomas v ele las lesiones que parecen 
localizarse en las diferentes vísceras, constituyendo una causa 
de engaño desde el punto de vista pronóstico. 

En esta for ma existe algunas veces remisiones tan largas 
y tan completas ci ue en ausencia de todo signo de una lesión 
local, que es regularmente una flebitis uterina profunda, difí- 
cilmente accesible á la exploración, se rehusa creer en la posibi- 
lidad de un estado tan grave, pero la aparición ulterior de sín- 
tomas tan alarman tes, (cmbolias.) de la infección puerperal, 
viene á sacarnos de nuestras vacilaciones. 
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'l'odo lo que he dicho hasta aquí se refiere á la septicemia 
puerperal tomarla en su acepción más amplia, pero sr se toma 
en cuenta las numerosas alteraciones anatómicas encontradas 
á la au topsia ele enfermas muertas de septicemia, y la diversi- 
dad de los fenómenos patológicos cuyo conjunto constituye la 
fiebre puerperal, tendré necesariamente que concluir, con Side- 
rey, aceptando, no una forma única abai cada con la denorm- 
nación de ''fiebre puerperal, «verrl adero Proteo susceptible de 
revestrr mil formas diversas.» sino que para cada lesión esta- 
bleceré una variedad claramente determinada. Por consi- 
gwente, voy á estudiar particularmente, desde el punto de vis- 
ta del pronóstico, cada una de estas variedades, á las cuales 
Stderey, les atrtbuve una smtom a tologfa propia, con caracte 
res especiales, una marcha y una terminación que les está su- 
boi dmad a 

Descornproudré, pues, la fiebre puer pueral en sus elemen- 
tos constitutivos y estudiaré el pronóstico en la peritomtis, la 
lmfangrtis y la ílebitis 

La marcha de la • 'lmfangrtis uterina es tan variada como 
sus síntomas B:l estado febril dura alg unos días, una sema- 
na y algunas veces más, al mismo trcm po que el dolor persiste, 
pero no sobrevienen m anilestacrones graves, estos accidentes 
han sido desct itos por los autores ingleses (Ferg usson, Raus· 
botham) bajo el nombre de falsas perrtomtis , no es imposible, 
sin ern bargo, después ele algunos oías, una peritonitis verda- 
dera, Frecuentemente se t.1 ala de accidentes frustrados; des- 
pués de algunos días de sufrimientos. de mal estar, aun ruan· 
do el termómetro no haya marcado más de 38 y medio grados, 
las enfermas no sienten ya nada, el dolor espontáneo ha desa- 
parecido, la fiebre ha caído, sin embargo, el útero permanece 
grande y sensible, y no obstante esto, se considera á las enfer- 
mas como curadas, pero si abandonan la cama, si tratan de 
andar, el dolor abdominal reaparece, y á menos que un reposo 
absoluto y prolongado impida que estallen los accidentes, éstos 
se declaran algunas veces· súbitamente; sobreviene un estado 
febz rl más menos intenso y se puede seguir el desarrollo de una 
pelviperrtonitts ó de un adeno=-jlemón con todas sus terribles 
consecuencias «¡ Cuantas veces, dice Siderey, hemos visto en- 
fermas que habían abandonarlo la sala de partos, creyéndose 
curad as, y han regresada al servicio con las graves com plicacio- 
11 es enumeradas»! En resumen, en su foi rna simple de linfan- 
g1t1s uterino es grave sobre todo por sus complicaciones aleja- 
das, por las profundas modificaciones que im prime al sistema 
genital, si es desconocida, y por consiguiente, · abandonada á sí 
misma 
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En la linfo-peritomtis el pronóstico varía esencialmente se- 
gún las formas de la enfermedad. 

Casi constantemente fatal en la perrtonitis generalizada, 
es ordinariamente favorable, en las otras formas smembargo, 
en este caso rm plica todavía grandes reservas, debido á los 
trastornos que persiste» en los órganos genitales y á los acci- 
dentes á c1ue las enfermas están expuestas ulteriormente. 

Como dije antes, la muerte es la regla en la forma genera· 
hzada rie la inflamación pei itoneal, y si se han señalado algunas 
curaciones, es probable gue se trataba de peritorntis exteridi- 
das, pero no totales, y que han concluido por ret i oceder En 
esta variedad, ya la muerte sobreviene por asfixia mecánica, ya 
es el resultado de la infección misma En el primer caso, la en· 
fermedad puede prolongarse cuatro ó cinco días, algunas veces 
una semana; la enferma conserva su inteligencia intacta, no pre· 
sen ta ni agitación ni estupor, pero el in testuio distendido por 
los gases, rechaza el diafragma hacia arriba y pr ovoca una disp- 
nea intensa, otras veces una pleuresía viene á agravar esta disp- 
nea y á favorecer la terminación fatal; el aumento rápido del 
meteorismo, los sín tornas ele la pleuresía y sobre todo, la respi- 
ración frecuente, ansiosa, anuncian la muerte en este caso. 

La forma infecciosa tiene una evolución más rápida, y pue· 
de producir la muerte <los 6 tres <lías flespués del parto, lossin- 
tomas graves consisten, g ener almen te, en la aparición de acci- 
dentes nerviosos ya las enfermas son presa de un delirio nudo· 
so, intenso, con tiuuo , ya al contrario, cae en un estado adinámi- 
co, comatoso, que presenta hasta la muerte. Se observa al 
mismo tiempo diversas manifestaciones visee: ales <]Ue agravan 
todavía más la situación. 

Señalaré un detalle importante. normalmente existe una 
relación constante en ti e la temperatura y el pulso; esta relación 
se guarda proporcionalmente en los estados febriles cualquiera 
que sea su causa, notándose un aumento de tempera tui a con 
un crecimiento próporcional en el número de las pulsaciones car- 
diacas; así, nadie ve con extrañeza que con una temperatura 
de 38 á 39 gr ados existan 100 ó 120 pulsaciones por minutos, y 
así proporcionalmente Ahora bien, cuando este equilibrio &e 
rompe, cuando no existe ya esa proporción enlre la temperatu- 
ra y el pulso notándose. por ejemplo, 120 ó más pulsaciones 
con una temperatura normal ó muy cerca de ella es que el or 
ganisrno profundamente alterado da la voz de alarma, hacien- 
do preveer un desenlace funesto Este hecho nos lo hizo ob- 
sei varen varias ocasiones nuestro profesor de Obstetricia y Clí- 
rnca obstétrica doctor don José Llerena, quedando convencidos 
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de la exactitud de esta observación que nos hizo notar nuestro 
g uerido maesti o 

Igualmente es de observar la gran desproporción que exis- 
te entre los accidentes locales y los fenómenos generales, en es· 
Las formas graves, mfecciosas, los síntomas habituales de la 
peritonitis faltan algunas veces durante la vida, aun cuando la 
autopsia descubra lesiones netas y perfectamente establecidas, 
con frecuencia el dolor falta absolutamente, ó si ha existrdo al 
prmcipio, desaparece cuando se declaran los trastoruos nervio- 
sos. 

Debe considerarse estos signos como muy graves, y como 
el 1t1 dicto casi cierto de u na term marrón próxi m a 

Algunas veces se observan placas violáceas, lívidas, en la 
superficie de los tegumentos, en las partes declivad as y en los 
puntos cornprumdos, y que_ denotan trastornos profundos de 
la inervación vaso-rnotora , estos diferentes signos indican, por 
lo regular, una muerte inminente. 

S1 en la pclvr-peritomtis, la curación puede ser considera- 
da corno la regla, no es absolutamente raro observar la muerte 
como terrninacrón de esta variedad Sm habla: de los casos en 
que la afección se generaliza y presenta los graves accidentes de 
la peritonitis total, la muerte puede ser la consecuencia, sea del 
agolamiento, sea de la septrcerma: en el primer caso las enfer- 
mas agotadas por una larga supuración, poi la permanencia 
prolongan a en e1 lecho, sucumben en la caquexia simple ó por 
la tisis pulmonar; en el seg un do caso, el derrame de pus se ha- 
ce de una maneta incompleta, se p i od uce n accidentes ele reab- 
sorción que traen rápidamente la piohernia , se ve entonces so- 
brevenir fríos ll regulares, manifest aciones febriles muy va, ia- 
bles en su aparición y en su m tensrd ad, y las eutei mas - sucum- 
ben por d iversos acciden tes 1 nfecciosos 

En cuanto a la curación, st puede ser completa en circuns- 
tancias excepcionales, podemos decir que siempre es mcom ple ta 
en las formas comunes de la pelvr-perj tonrtis. En efecto, cuan- 
do la resolución ha sido tan perfecta corno sea posible, c1ueda 
ordmat-ia men te en los fondos de. saco pet itoneales, falsas mem- 
branas más ó menos espesas <1 ue envuelven todas las vísceras 
pelvianas é irn piden siug ularmeute sus funciones 

S1 a los accidentes gue he descrito antes como íntimamen- 
te ligados á los accidentes agudos de la pelvi peritonitis se agre- 
gan los que se presentan después, se comprenderá lo seno que 
se hace el pronóstico en esta otra variedad de la fiebre puerpe- 
ral. 

Pero el carácter más constante, el más grave de estas corn- 
phcacioues tardías, es la recidiva de la pelvr-perrtorntrs, se pue- 
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de observar en las divarsas fases de las funciones genitalc~. la 
simple congestión ú tern-ov ai ia ua de la época menstr ual, el em 
bar azo, el pa1 to. pueden determinar un 1 eterno agudo de la 
afección, v con el'a el temor <le una pen torntrs generalrzaclá, con 
los graves acuden tes <JUi.: se le conocen Se debe, pues, vigilar 
atentamente, rlur a n te años. á las enfermas que han estado ala- 
cadas de pelvr-per rtomtts 

El prorióst.tco ckl adeno jlemJn varía s.egún que tome la 
forma ag uda ó crónica , de una manera general, se puede decir 
<1ue la tcrrumación por resolución es la más favorable puesto 
que no ha y que temer las 1nvas1ones pur ulen tas quE' constitu- 
yen uno de los mayores pehg ros de la enfermedad Asf mismo, 
el pr onóstrco es t od aviu favorable si el flemón aunque llegado á 

1a su pur ac.ión eslá c}a1 amente limitado, hien crrcunscrrto y se 
presenta en condiciones tales <1u~ el pus pueda fácilmente ser 
evacuado Diré t arn btén que la curación es mucho más rápida 
y más completa, cua n do después de una marcha francamente 
aguda el pus se colecciona temprano y puede ser fác1finente lle· 
vado al exterior por u na abertura espontánea ó artificial 

Desde el punto de vista de sus corn phcactones alejadas, el 
adeno flemón oft ece la mayor analogía con la pelvi-per itonitis , 
no tengo nada que agregará este respecto 

Resumiendo. se p uede decrr, que la curación es la regla, la 
muerte, la excepción 

Flebitis súnple ó adhesiva ~Debtdú á la amenaza de em· 
bolía pulmonar á que están expuestas las enfermas duran te el 
período de la atección, v aun después <le la curación, puede de- 
cirse que la flebrtis adhesiva constituye una varredarl grave de 
septicemia puerperal 

Fuera de esta seria corn plrcación, el paso al estado cróntco, 
constituye una verdadera enfermedad, lo que debe tam bién to· 
marse en cuenta en el pronóstico Pero si se compara la flebi- ' 
tis adhesiva á la flebitis infecciosa, se debe concluir que la pri- 
mera es relativamente benigna hay más, si aparece cuando at 
pnncip10 de accidentes graves se ha podido temer la prohernia 
se tiene el derecho <ie considei arla corno favorable. En efecto, 
cuando la flebitis ha tomado desde el prmcipio la forma infec- 
crosa caractcrrzada por fríos repetidos y grandes elevaciones 
térmicas, si se ve sobrevenir una trombosis manifiesta de uno 
de los miembros inferior es. se puede esperar en cierta medida 
una atenuación de los síntomas La flebitis pierde su malig- 
rudari ; las lesiones pnrarnente m ila m at.orias suceden á las alte- 
raciones sépticas, v si los desót denes viscerales no están todavía 
rnu v extendidos. se puede pensar en la localización de los acci 
dentes ' 
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Sin embargo, esta marcha de la enfermedad está lejos de 
ser la regla, y aunque sea mucho menos grave que la frn m a in- 
fecciosa, la flebitis adhesiva no constituye por eso una afección 
menos perjudicial 

Flebrtis infecctosa -IDn p1 esenna de una enfermedad in- 
fecciosa, cuyas com plrcaciones numerosas y vartad as se mam- 
fiesfan en todos los órganos y comprometen de tantas rn anei as 
la existencia, es casi superfluo decir que tienen pronóstico g ra- 
ve. 

La flebitts infecciosa es, en efecto, la forma más perjudicial 
que puede revestir la fiebre puerperal es gra ve.en todos sus 
períodos, grave en todas sus variedades, grave en todas sus 
corupucaciones: que se la considere en sus manríestactoues cen- 
trales ó periféricas, trae siempre consigo accidentes cuya inten- 
sidad y generalización constituyen otras tantas amenazas para 
la vida de las enferrn as. 

La muerte es la terrmuación habitual <le la flebitis mfeccio- 
sa , sobreviene repentinamente, por la infección general. como 
si se produjese una in toxicactón pronta y rápida del organismo; 
ó con más frecuencia, es el result ado de las diversas corn phca · 
clones viscerales que ha producido la alte1 ación de la sangre 

El pronóstico de la enfermedad debe. pues, limitarse casi 
á indicar el peligro que presenta cada forma, y á preveer las 
condiciones que puedan prolongar ó abreviar la vida de las en- 
fermas. 

Sm ernqargo, la afección no se produce siempre con la mis· 
ma intensidad· hay grados en la in toxicaciou, como hay grados 
en la resistencia que presentan las enfermas · 

De un modo general, la afección es tanto mas grave cuan· 
do sobreviene en una época más aproximada del parto. La 
forma sobreaguda, fulminante, principia en las 24 ó 48 horas 
que siguen al alumbramiento, y las variedades más graves de la 
forma atáxica se desarrollan también prematuramente. Ahora 
bien, estas fo, mas son siempre é irrevocablemente fatales; en 
uno y en otro caso la muerte sobreviene muy pron to· las en· 
fermas sucumben en menos ce dos ó tres días en la fot ma ful· 
minan te 

Aunque no es de mi dominio, recordaré aquí que las cir- 
cunstancias que presiden más habitualmente al desarrollo de 
estos accidentes, son las operactoues obstétricas graves, y en 
particular el alumbramiento artificial, cuando han sido hechas 
sin las precauciones debidas de asepcia y an tisepcia , añ adit é 

lam bién la inf uencia de un foco epidémico, 
Sucede también que la atención del médico es distraída por 
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la ausencia de síntomas locales, no encontrando lesiones graves 
aparen les en los organos genitales, ni en el abdomen, l1I en los 
pulmones, puede tlu sro n ar se creyendo en un estado de buena 
salud; conviene no olvidar que en estos casos los fenómenos lo 
cales no son nada, por decido así, no es por la peritom tis, no 
es por la neumonía que sucumben las enfermas 

Los fenómenos asfíxtcos que sobrevienen en estas circuns- 
tancias indican una alteración de la sangre. 

Debe considerarse, como tje muy mal augurio, la apartción 
de un frío intenso, acompañado de los caracteres habituales, en 
un período muy aproximado del parto, aunque no existan fe- 
nómenos locales apreciables 

En la forma atáxica el pronóstico casi no varía la muerte 
se produce con menor anticipación que en el caso precedente, 
pero es casi tan fatal como en ella. Es muy excepcional ver 
apaciguarse los accidentes nerviosos para dar lugar á la for rna 
atenuada; por lo común, si la muerte no ocurre en mecho de ac· 
cidentes atáxicos, las enfermas caen en un estado de profunda 
adinamia y sucumben en el colapso · 

La cefalalgia intensa del princtpto, el insomnio. la agita- 
ción, la aparición precoz del delirio y de la excitación nerviosa, 
los movimientos desordenados de los miembros, el sobresalto 
de los tendones, la desproporción entre la ternperatura.y el pul- 
so, que son los caractei es habituales de esta forma en su pnn· 
cipio, implican un pronósti. .. o sombrío 

La forma adinámica es igualmente g1 ave, sobre todo si su- 
cede á la forma atáxica. se puede decir que es en este caso el 
preludio de la agonía, pero cuando es la consecuencia de la for- 
ma atenuada, puede terminarse excepcionalmente por la cura 
ción, si es posible levantar lns fuerzas de la enferma. 

En esta variedad es muy importante vigilar atentamente 
las vísceras, porque la muerte es el resultado frecuente de corn- 
plicaciones pulmonares. - Las enfermas sucu m ben cuando la li- 
gera exacerbación febril, determinada por esta circunstancia, 
parecía indicar una depresión menos profunda, una reacción 
del organismo Es conveniente no olvidar que las diversas 
complicaciones pueden venir de un modo insidioso, y la aten- 
ción debe fijarse sin cesar á las menores manifestaciones disp- 
néicas, tales como la rubicundez de los pómulos, la frecuencia 
de la respiración, el tinte ciánico de las alas de la nariz y de los 
labios, etc 

La aparición de la endocarditis ulcerosa, hace el pronósti- 
co absolutamente fatal; las erupciones violáceas, lívidas, que 
aparecen en esta época, los eritemas persistentes, debidos á la 
parálisis vasomotora, y con mayor razón, las escaras de las re 
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giones trocanteriana ó sacra son indicios de pronóstico sorn- 
bt ío Sucede lo mismo con las paráhsis de los esfínteres que 
dan lugar á la emisión m volun taria de la orina y de las mate- 
rias secales 

La obnubilacrón in telec tual, el debilitamiento de la voz, y 
en fin, la so mnolencra subcornatosa, son igualmente síntomas 
graves y que deben hacer temer una termm acrón próxima. Al 
contrario, st la inei era disrn muve poco á poco, si la enfe: mapa· 
rece despertará la vida, si el apetito vuelve, se puede esperar 
una prolongación y algunas veces también la curación 

En la forma atenuada las probabilidades de curación au 
mentan sensiblemente, lo que caracteriza esta variedad es que 
los accidentes tifoideos que no han sido acompañados de com- 
plicaciones atáxicas ó adinámicas, ceden progresivamente, ade- 
más, si no se presenta nmgti n incidente nuevo, si nrnguna le- 
sión visceral perturba el período de reparación. las enfermas 
pueden cm ar 

La curación se observa 1g-ualrnente en la forma lenta y tar- 
día, las enfermas escapan é ·-los fenómenos de la intoxicación 
aguda que caracteriza las formas rápidas, v la lentitud misma 
con la cual se producen las divet sas manrfestacroues viscerales 
de la infección purulenta, favorece las proba brlidades de repara- 
ción. sin embargo, es preciso no exagerar las tendencias favo 
rables que parecen indicar esta palabra curación, co mu n men te 
se t1 at a simplemente de una remisión erig añadora , es lo que se 
obsei va sobre todo en la foi rn a admármca y en la forma tifoidea 
común de la flebrtis infecciosa. Los accidentes agudos, graves 
cesan, las enfermas se encuentran relativamente bien, la tem pe- 
ra tura ha bajarle: parece que la curación es completa, tanto 
mas cuanto que este bienestar puede durar una ó dos semanas 
y algunas veces más; pero en seguida, á consecuencia de un mo· 
vunien to algo brusco, de un esfuerzo, de una im prudencia cual- 
quiera, la enferma cae muerta súbitamente por una ern bolía 
pulmonar 

Algunas veces las mismas circunstancias pueden ser el ori- 
gen de una embolía menos grnve en sus consecuencias inmedia- 
tas, pei o que señalará el retorno de los accidentes infecciosos y 
se observará de nuevo deaa r roliarse el cortejo de las perjudicia- 
les mamfestacioues, á las cuales la enferma había va resistido 
una vez y que serán tanto más funestas en este caso cuanto la 
enfet m a esté más agotada. 

Con más frecuencia todavía sobrevienen las co mpltcacroues 
de la infección purulenta crónica. después de una mejoría m uy 
acentuada, y que ha durado algunos días se ven aparecer riu 
merosos abscesos al rededor de las venas, en la capa celulosa 
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subcutánea ó en los iuterstrcros ele los diferentes <'>1 g-anos, en el 
tejido celular pcrtnefr íttco etc 81 ig-uales lesiones se producen 
del lado de las vísceras hay que temer que comprometan gi ave· 
mente la vida de las enfermas. y por io regular, ocasionan la 
m uei te después de un tiempo más ó menos largo 

En fin, aun cuando estos focos purulentos se evacúen las 
fuerzas de las enfermas se agotan y acaban por sucumbir en la 
caquexia ó á nuevos acc1den tes urohénncos, que tienen su pun- 
to de partida en los abscesos mismos 

Añadiré á esto que la permanencia µrolungada de las en· 
ferruas en el Hospital las predispone singularmente á contraer 
diversas afecciones, y particularmente la tuberculosis pulmonar, 
para 10 cual las prepara su profunda debilidad 

Como se ve por lo expuesto, si la curación se obtiene, 110 
es sino después de haber a tra vezado numerosas é in q uret an tes 
peripecias, aun en los casos favorables la afección exige una 
duración bastante tardía, lo mismo que son muy raros los ca- 
sos de curación completa 

Para terminar diré que esta curación no puede stem pre 
tomarse como definitiva S1 las flebitis simples son capaces de 
producir ern bollas vanos meses y aun vanos años después de la 
infección, con m avor razón se debe temer en las flebitis inrec- 
ciosas la aparición - ulte: ror rle semejantes accidentes 

Formas mixtas -Si la septicemia puerperal se' ma mfies- 
ta ya por la l111fang1t1s, ya por Ia flebitis aisladamente, hay 
casos en que los gérmenes m órbirlos son a bsorvjdos á la vez 
por los 11 nfá treos v por las ven as, 1 esu Ita n d o u na co m bm ación 
de las dos frn m a s de la infección y que es la que estudiaré aho- 
ra desde el punto de vista del pronós tico 

En estos casos la afección principia ord in a rra men te por la 
ltnfang ius , la flebitis aparece después, y debe por lo tanto ser 
considerada como una complicación de la primera.- La fusión 
de las .Ios afecciones se efectúa, ya e n una época muy a proxi- 
mada del parto, ó ya en un tiempo rela tiva mcu ro alejado. en el 
p11me1 caso la marcha de la enferrnerlad es rap«!a, el pr ouóstico 
muy grave y la muerte se produce pronto con el cort ejo de sín- 
tomas de las formas n tuxo -adtuáruicns de la fiebre puerperal; 
en el segundo caso, la enfei meda d presenta desde un principio 
los síntomas ordinarios de la lmfo-pe1 itorutis y la del adeno- 
flemón vulgar, más ta r de cambia .le fisonomía después de 
haber evolucionado al prmcipto como una mteccióu cualquiera 
toma el aspecto ufoideo, cuando vienen los fnos repetidos é 

irregularmente m terrnrtentes , afecta entonces dos procesos di- 
fererrtes ó bien los s in t ornaa tii:01deos se acentúan cada día 
más debido á la diseminación en el orgarnsmo de las materias 
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Para abordar con p1 ovecho el métorlo propuesto por Car- 
tonne, y debido á la va nabilrdad de la fórmula he molencocita- 
ria en los distintos países, voy á hacer un estudio ltgero de los 
glóbulos blancos de la sangre v de la acción de estos mismos 
glóbulos frente á los agentes tnfeccinsos, 

Los glóbulos blancos designados también uajo el nombre 
de leucocitos, de células lrnfátrcas, de células rmg rat nces, fue- 
1 on estudiados por la primera vez por el anatomista inglés 
Hewson, Se presentan a1 microscopio Lomo cuerpos esféricos 
cuando están en reposo, ó de contorno irregula1·, á consecuen- 
cia de la manifestación de una proptedad (actividad a mibordea) 
en virtud de la cual echan prolongamientos que Íe dan formas 
diversas 

Tienen un aspecto granuloso, lo que les da al nuci oscopio 
un tinte gris; algunos contienen un número varrabie de g-ranu- 
laciones, 

Los prolongamientos de forma variable que he menciona- 
do anterior mente, se observan á una temperatura superror á 
209 gractos, pei o carecen de la long i tu d que presentan cuando 
se les observa á la temperatura del cuei po. entre 36 y 399 gra· 
<los En las ranas y los otros animales de sangre fría, se pue- 
den obsei va: los prolonganuentos amibordeos á la temperatura 
ambiente; están m u x poco marcarlos en el momento en que la 
sangre es sometida al examen, pero se acentúan cada vez más 
en el curso de la observación Carn h1an de forma, dan origen 

á prolong amieutos secund at ios. vuelven ~obre sí rmsmas, cons- 
tituyendo los sen dó podos, por medro de los cuales, el gló- 
bulo blanco entero sigue un mnvi mren to de rep tación con ex· 
tremada lentitud, que por lo regular no se puede reconocer 
sino fijando mucho la atención 

1\Túniero -Los glóbu1os blancos son mucho menos nu me 
rosos que los rojos. La cifra normal no puede fiJarse de un 
modo absoluto porgue varía dentro de límites muy extensos. 

II 
Breve estudio preliminar de los glóbulos blancos de la 

sangre. 

sépticas ti ayeudo cons1g-o la muerte; ó bren a1 con trarro, las 
lesiones querla n circunscrrtas ó se localizan en un órgano pu- 
diendo ser obtenida la curación 

Podría tratar del pronóstico de las cbrn plicacioues viscera- 
les de las infeccio nes puerperales, pern al Iiacerlo tendría que 
salirme del , ua d ro que me he trazado haciendo este estudio 
demasiado extenso 
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La obtenida entre nosotros con más frecuencia es de 1 por 
400 á 1 por 500. . 

8€' c1 ee que en los mños mayores de un año esta relación 
sea superior á la señalada para los adultos. 

La i elación puede alterarse sin que haya aumento ni drs- 
mmución en la cantidad de leucocitos, aumentando ó dism mu- 
yendo la relación normal. 

lLl nú mero tola] de glóbulos blancos puede hacerse mayor 
que la cifra máxima, v se dice entonces que hay ieucocitosis ó 
!iiperleucoe1tosis ó puede set menor que la cifra mínima, en 
este caso existe leucopenia ó hipo-lencocitosis. 

ti:stas alteraciones en el número de los glóbulos blancos 
.pueden existir en el hombre sano ó ser la manifestación de un 

Para ·wurt,, y T'hiroux es <le l g lóbu lo blanco poi· 750 hematías 
« Cornil y Raniei- « « « « « « 300 ÍL 400 « 
« Berclal .:: « « << « « 600 « 800 « 
« :i\la1 t ínez y Pl asceucl a « « « « « « :iOO « n50 « 

A estas cifras podrían agregarse la de Berdal que pone 
6,000 á 8,000 por milímetro cúbico y la de Martínez y Plas- 
c.encia que es de 6,0UO á 10,000 - 

En El Salvador el promedio para las adultos, deducido <le 
los exámenes hechos en el Labora torio de Ana to mía Pato lógica 
del Hospital Rosales y de mis pocas observaciones, oscila de 
3,000 á :í,000 por milí mrtro cúbico 

Relaetón.-En el hombre sa no existe una re'ación casi 
constante entre la cantidad de glóbulos blancos y la de rojos, 
Esta relación es casi tan vana ble como el número de los glóbu· 
los vai ía , se puede ctecir con cada autor· 

Según Itngel 6,000 á 10 000 

'' Samuel 14,000 
·\\Telcker 12.000 

,, Moleschot 12,000 " 14,000 
,. 'l'homa y Lyon 6,700 ,. 10,500 
'. Malassez 3,700 ,, 

6, ººº 
'' Dufenc 4,500 
,, Grane her 3,000 •• 6,000 
,, Sen a tor 6,000 (media) 
,, Remeeke 7,300 

Pa1 a que se note cuán ci1fl01 en tes son las cifras de glóbulos 
blancos obtenidas por los rustm tos autores en un milírnrtro 
cúbico, reproduzco la lista que \VUt tz y Th1rnux trae en su 
o l» a "Diagnostique et Serneiolog ie des maladies Lt opicales ". 
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estado mórbido. De aquí la s ub divrsión de la leucocitosis y de 
la leuro pema en fisiológicas y patológicas. Voy á estudiarlas 
separadamente 

Leucoct tasis ./rsta!ógt¡_,a IGstá sujeta á mfluencias sndi- 
tnd ua ies y~exten:01 es 

Las m íluencurs m drvrd uales actúan con más m tensrdad so 
bre los glóbulos bla neos que sobre los rojos, La edad m fluye 
mucho sobi e estas variaciones: el niño al nacer tiene un gran 
número de leucocrtos, se cueu t a r: hasta J0,000 y 30,000 por 
milímetro cúbico momentos después de la primera tet:ula , dis- 
minuyen b i usca men te pasadas 48 horas, pe1 o la cifra queda 
bastante elevada en las 2 primeras semanas pata caer en segur- 
<la á 5,000 ó -6,000 fi>,te número queda constante hasta los 
8 meses en que se observa nuevamente una notable hrperleuco- 
citosis, después baja g radualmen te hasta la edad adulta que 
alcanza la cifra normal 

La men.st» ua c ián modifica la cifra leucocitaria. pero esta 
modificación es rns1g mfica n te para Lom arla en cu en ta No su- 
cede lo mismo con el embarazo, en i¡ue el número de glóbulos 
blancos puede ser superior á 12,000, y hay autores q ue señalan 
como promedio la ran í rd arl de 13, á 20,000 Este aumento de 
leucocitos en el e m hai a,1;0 se pron uncta cuando p; mcipia el 
tr aba¡o y lleg-a á su m axrrn urn en el momento de la expulsión, 
en seguida haja paulatinamente hasta llegar á, la nfi ;1 normal, 
cosa que sucede á los 13 días más ó menos d es pués del pa i to 

Dos ó tres horas después de tomar alunen tos, e n plena 
d1,gest1ón, e\ número r1e glóbulos blancos varía de una maneta 
notable, siendo Interesante que esta va rtación no sie m pi e es 
igual, lq que demuestra la influencia de la clase de alimenta 
ción Generalizan do, puede dect rse, <1 ue este aumento varía 
de 2,000 á 4,000 leucocitos sobt e los va existentes En los 111 

dividuos soruet idos á un régimen J,frleo el aumento globular es 
constan te 

El masare, los baltos f; íos, los erercicios violentos, pue 
den crtai se entre los agentes exteriores r1ue excitan la leuco 
et tosrs, asÍ se explican los efectos tera péu lle os ob te nidos poi 
estos medios, 

Leucoct tost s Patol6gica Por regla genet al representa, 
el modo de defensa del orgamsmo contra un agente mórbido. 
La que debe tomarse co m o tipo es la observada en las supu- 
raciones En este caso la cifra observada de glóbulos blancos 
Jlega á 15, 000 (i 28, 000, se citan casos e n que este númet o pa 
saba de 4+,000 pero puede ser 11üe110r á esta cantidad Como 
ley general puede decirse que la hiperleucocitosis se observa en 
todos los procesos inflamatorios, 
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«La in teusidad ele la reacción Ieucocitoi ra no está e11 razón 
d ii ec ta de la extensión del proceso inflama tono, s1110 de la 10 
tensida d de la mfecrrón. de la reacción del organismo contra el 
agente flogógeno, \ por último del punto donde tiene lugar la 
inflamación» -(Place11cia) 

La reacción leucocitorra dtsminuye st las supuraciones pa- 
san al estado crónico, exceptúese de est a regla, las supuracio- 
nes euquistadas 

Coruunmente se «bservu la hiperleu ... ocitosis en las enfer- 
medades infecciosas ag ud as v aún en las fiebres et uµtivas con 
algunas excepciones 

Leucopenia fis1,ológ1,ca ~El ayuno y la ahmentación ex- 
clustvamen te vegetal, puedan citarse como causas mdividuales: 
los baños calientes sobr e todo salmos, cuando se repiten con 
mucha trecuencra, corno causas externas. 

Leucopenia pato!ógz,ca -1'odos los procesos que pert ur- 
han ia nut nción 1 et ai dando los ca m uros en el organismo, son 
capaces de producir una hipoleucocitosrs. más,'> menos mar- 
cada. Hay enter med ades infecciosas en que las toxinas bacte- 
rianos dan lugar á este fenómeno por acción directa sobre el 
glóbu1o blanco, las dos causas mencionadas tal vez actúen 
juntas en las enfermedades de m ai cha crónica 

Constitucto» del glóbulo ola ne o -Los glóbul()s blancos 
representan una verdadera célula \ están constituidos por una 
masa de protoplasma provista de u 11 núcleo El protoplasma 
está completamente desnudo, esta aserción se demuestra por 
el hecho de que, la fot m ar ión de los prolongamientos a nubot- 
deos. y el examen <111 ec!_q de la célula no presentan el rloble 
contorno car acterfst ico de las m ern bt arias de en volt ur a, pen111· 
ten pm cousig urente separar la existencia de toda cutícula ch· 
fer en te del protoplasma Este presenta g, a n ulaciones de na· 
turalezu muy diferentes -' a son finas granulaciones de natura· 
leza albuminosa, y en í.onces el glóbulo blanco parece casi hialino; 
ya son granulaciones más voluminosas, más refringentes, más 
brillantes, que se colorean en negro bajo la influencia del ácido 
ósmico En fin, mencionaremos en el glóbulo blanco la pre· 
seucta de g licógeno, matcua que está en estado difuso y que no 
es visible sino bajo la mílueucta del yodo 

El núcleo es in vrsible en los g lóbulos vivos de lus m a m ífe- 
ros, pero aparece bajo la influencia del agua, del ácido acético, 
agentes que matan la célula ) hacen el protoplasma transpa- 
1 ente, presenta las formas más variadas, unas veces Re obser- 
van varios núcleos pei Iectamente drstm tos , en otras, el núcleo 
es único, contorneado en aspirar y hace simular vai ios núcleos; 
por último se encuentran núcleos que tienen la forma de un 
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Mézctense, fílü ense y dé iese en un 1 ecipiente destapado, al abi igo del polvo 
y de la humedad y déjese poi va i ios días al abrigo de polvo y ele la humedad 

1000 00 Aglla h i r vieudo 

.SO (IÜ Al um bi e de potasa 
(B) 

Alcohol á 95° 100 UO 
(A) 

(1) Hemate ina 1 00 

riñón de óvalos, <le esferas, etc ( núcleos renifor mes, ovalares, 
esféricos, etc.) 

Variedades de leucocitos -Múltiples investigaciones han 
inducido á los histólogos á d1sb11g-uir vanas clases de glóbulos 
blancos. 

Hay dos clasrficacrones, la una basada en la morfología y 
la otra en las afinidades colorantes del protoplasma. ' 

Para la prime: a conviene hacer uso de una colorarrón do 
ble, con el objeto de que el núcleo sea claramente visible (colo- 
rante básico), lo mis rno r1ue el prct oplasma (colorante ácido) 

En el segundo caso se hace uso de un colorante ti iple 6 
Lri+árrdo, así llamado por sus p1 o pred ades tintóreas 

Col01 aciáti dob]« --Antes de µ1 ur cder á colot ear es p1 e 
ciso fijar , Gajo pena ele perder la preparación. 

[1:ntie los disí m tos métodos quP se emplean con este ob- 
jeto el procedimie» to por el licor dv .Horf man es el más con ien 
temen te empleado está compuesto de partes iguales de alcohol 
absoluto v de éter sulfúrico 

La (}urac1ón del Lre m po para obtener la fijación es muy 
vnrta lile , para este caso bastan ele cinco á diez minutos 

Véase la técnica que he seguido en mis exámenes 
a) T'ómese la sangre por picadura de un dedo de la mano, 

del lóbulo de la oreja ó de un ortejo en los niños Se aplica 
una lám ma muy lnn pia, lavada cuid adosamén te con alcohol y 
pasada á la llama de una lámpara, sobre la segunda gota ob 
tenida, y con el borde de una tarjeta de visita ó de una lamina 
rodad a, se extren de rá piel a rn en te en capa lo rn ás delga(la pos1 ble. 

b) Se fija entonces la prepara. ión con alcohol-éter durante 
cinco ó diez rm nu tos ; dejarla secar , lavar con agua destilada; 
este lavado es convemente porque las soluciones de hem atoxili 
na forman precipitados aún con pequeñas cantidades de éter. 

e) Sumergir la lámina en un botecito adecuado y que con 
tenga hema toxrlina (1) á donde debe permanecer tres á cmco 
minutos, el tiempo d isrm n uye á medida c1ue envejece la solución 

d) In troducir la lámma en un recipiente 4.ue contenga 
3.gua destilada, la hematoxilina se pone cada vez más obscura 
con el agua, á medida q ne transcurre el tiempo, sacarla cuando 
tome el tinte que se apetezca, para Cornil sería conveniente 
hace: lo cuando la preparación lome u11 m a uz viole ta pálido. 
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Glice1 ina 10 ce. 
Mézclense y fíltr ense 

(B) Soluci6n ;;atu1 ~t<la de vet L\e met i lo 12 ce 
Alcohol 1 S ce 

11) J•'ónnnla d e l t, í-ácitlo de Et l i ch 

(A) Solución sa tui ada de ua r auia e;- 13 ce 
,, ,, {le f ush i ua áci,la 6 ce 

Agua destilada \ 'i ce. 
Alcohol lS 

e) Colorear con una solución de eosma al 1 pot % durante 
uno á tres minutos, la solución de eosin a es mejor cuánto más 
débil; lavar ne nuevo 

f) Secar la preparación con una pera de caucho ó con un 
soplete, y exa mma r directa men Le con in mei sión ó montarla al 
bálsamo del Canadá, si se desea r o nset va r 

En esta preparación aparece el núcleo en color violáceo 
1i1ás ó menos in tenso y el pi ctoplasma incoloro ó teñido lige- 
ramente en azul ó rosado, ó con gruesas g ranulaciones color 
de púrpura Los glóbulos roJOS aparecen teñidos de rosado 
más ó menos intenso 

Co/01 ación tríp!e - Hay ch versos procerhrmeu tos de co- 
loractón por este método, pero francamente hablando, no he 
obtenido resultados tan satisfactorios que con el procedmueu to 
autei ior, por lo menos en lo que tuca á n11 propia experiencia. 

He usarlo el procedimiento <le E11ich y el r esult ado obte- 
nrdo ha sido c.isr nulo Probablerncn te se debe á que hice uso 
de un tri-ácido prepai acto en el Labor a torio conforme á las 
proporciones y técnica in clic ad as por Alq u ter y Lefast, quienes 
aconsejan pedirlo directamente á la casa Gübler. Hay quienes 
sostienen que el buen resultado depende del método de fijación, 
pero mientras que para Alquier y Lefast debe fijarse por el 
calor á una tern pera tu ra ne 120 grados, para Deguy y Gtullau- 
min, sería precise h veer uso de1 alcohol absoluto He empleado 
ambas, y lo repito, siempre con mal resultado; cosa que atri- 
buyo á la mala preparación del colorante y á m t poca práctica 
en mamobt a tan dchcarla. (1) 

Por este método de color ación los eosinófilos presentan, 
granulaciones clai amente rops, los neutrófilos tienen un proto- 
plasma violaceo y los basófilos 1111 protoplasma g ns azulado. 

Conocidos estos procedmnen tos pasaré á las clasificaciones 
deducidas de ellos. 

Hayern establece la siguren te 
Peaueños nzonon ucteares --Pt esen tan un núcleo muy vo- 

luminoso, redon cleado, que llena casi todo el protoplasma y 
como formando al núcleo una a u: cola , este se tiñe intensamente 
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por el color básico, miden 6 á 7 micras de drámetro, casi las 
dimeusrones de los glóbulos rojos. 

Los pequeños monouucleares parecen dolados de una ac 
tivid ad amibotdea extremarla mente res trtng id a 

G1 a xdes mononucieares -Son células estér tcas de pro 
toplasrna finamente g I anuloso, abundan te é mcol. ,r,, ó débil 
mente color eadc pnr la cosina el núcleo c1 ue carar teri ca á esta 
variedad, es redondeado. ovalado ó ar r rfion a do, exi én t nco y 
pálidamente teñido en azu) Los grandes mononucleares mi- 
den de lS á 20 une: as 

Poitnuciear es. -Comp1 en den la gran mayoría de los gló· 
bulos blancos de la sangre. Su protoplasma es finamenle gra- 
nuloso v los colores básicos de amlma lo tiñen m uv débilmen- 
te El núcleo presenta caracteres absolutamente especiales· es 
irregular, poliglobulado, es decir, formado de vanas masas hin- 
chadas y reunidas poi delgados filamentos de croma trua, que 
en ocasiones son tan finos que es muy difícil distinguirlos, se 
colorea vivamente por la herno toxilma y por los colores básicos 
de a111l111a. Los polinucleares presentan la actividad amiboidea 
en su grado máximo Metchrnkosf hace nntar que la fragmen- 
tación del núcleo parece estar en relación con la actrvirl ad ami· 
bordea de estos elemen t os Se sabe y ue cuando se observa la 
día pedesis el núcleo a t ra vres a CCi n di ficu 1 ta d la pared vascular, la 
frag men tarrón del núcleo pa1 ece tener precisamente poi objeto 
favorecer el paso de los g ló bl u los á través de los orificios estr echos. 

Eosino/iios ~Están ca1 ar te nzad os por la presencia de 
gruesas gi-an ulaciories que loman l()c; colores ácidos y especial- 
men te la eosrna, de don de su n o m hre 11=:stos leucocitos son 
polinucleat es, sus dimensiones vat ía n de nueve á nueve y media 
micras, s.o n débilmente anuboidcos y m u v po. o fagocitos lo <rue 
prueba gue las g ranulacrones ne, han sido c•nglobadas por el 
leucocito, s1110 elaborarlas por el protoplasma 

La i.lasific ación de Erhch e,-, como signe 
Los hnfocitos Que tienen los mismos caracteres morfo- 

lógicos que los de Hay cm y se colorean con el í.m te básico 
~ Grandes rno non uc iea res --Lns mismos de la clasificación 

ante, ior, toman t a m hién el color básico. 
Polinucleares -Con su pi ot oplos.ma sembrado de granu- 

laciones a nfófilas neut i ófilas que toman 1·0101 rosado in tenso ó 
violáceo, sub divididos en 

Eostnátiios. -Cm o protoplasma granuloso se tiñe con el 
color ácido v el núcleo con el básico, y los 

Basó/ilos ó 1/Iatzellen de núcleo pohrnoi fo ó monouuclear 
trilobulado muy pálido, con gruesas y escasas granulaciones en 
el protoplasma, teñidas por el color básico. 
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Se denornma /o» nizda Ieucocstarra al número proporc10- 
nal <le las diversas vanedades de glóbulos blancos expresadas 
en tanto por ciento. 

Conteo de los glóbulos blancos,-Hay diversos métodos 
par a contar el número de leucocitos, pero sólo expondré ligera- 

50 á 54 por% 
18 á 20 ,, ., 
10á12 ., ., 
2 á 3 11 ,, 

o, 5 á 3 ,, ,, 

Poli nucleares 
Grandes mononucleares 
Linfocitos 
Eosmófilos 
Basófilos 

Para El Salvador pi opongo que se adopte provisorra men 
te las cifras s1g uren tes, dcd ucidas de los exámenes hechos en el 
Laboratorio de Anatomía Patológica <lel Hospital Rosales y de 
mis pocas ohservacwnes Com prendo 'I ue para ello se necesi- 
ta el examen de un número c1 cerdo ele casos, pero no habiéndo- 
me sido posible hacerlo, dejo á los que q utet an continuar la se- 
ne de investig acir.ues miciadas por mí gue digan la ultima pa- 
labra 

i es 

-~ -~ ~~--~¡-~--- ~--- 
62 á 70 4 á 8 11 20 á 30 o. S á 5 
70,, 72 2,, 4 24,, 29 2,, 4 
60 , . ~? 122 . , 26 10 ,, 12 O 5 , , ~ 
60 , , I ~ 

1 

4 ., 8 11 
4c, 1. 53 2 1 ' 3130 ' ! 38 9 á 13 

57 16 24 2 ~ ~~~~~~--~~~~'""-~~~~~~ 

Estado~ U nidos 
Alem a ma 
Francia 
Italia 
Batavia (Java) 
Cuba 

Linfocitos Eos iuófilos 
Gt andes 
mononw- 
clea r es 

Poi inuclea- 

Fórmula ieucost tas t a -Lo mismo que con el número to- 
tal de Jeucocitos. existe gran drvergencra. entre las cifras toma- 
das corno normales en las va rredades de glóbulos blancos, esto 
depende en parte por el método de clc1s1fiulc16n que se adopte, 
y creo también <Fle es de tomar muy en cuenta la'-' distintas 
coudicrones que eje: cen su m íl uenrra sobre el 01 gan1smo huma- 
no. tales como raza, chrnas, géneros de aluuen tación, etc., por- 
que aun tomando por base detei minado sistema de clasifica· 
ción siempre se nota una diferencia muy marcada entre las ci- 
ft as obtenidas en cada país. Como ejemplo, presento el si- 
guiente cuadro que denota el resultado obtenido en diferentes 
naciones, exp: esados en tanto por ciento. 
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o .S11 
JO() ÜI) 

ti aza s 
1 00 
O 02.S 
8 oo 

160 ce 
3\) ce 

(2) 

(1) Puede usai se la siguiente solución: 
Acitlo acético 
l\g na desf i I a da 
Azul de rnet ileno 
Clo11110 Lle sod io 
l\Ietil violeta 
Sulfat0 de sod a 
Agua destilada 
Glicerina 

mente algunos de ellos, cleteméndome en el que me sirvió para 
tomar estas o bset vacinnes. 

Se diluye una pequeña cantidad de sang, e á 1 por 10 ó á 
1 por 20 en un líquido que te ng a la propiedad de disolver las 
hem a tias, y (1ue coloree los núcleos dP. los glóbulos blancos, el 
ácido acético presenta esta ventaja (1). 

Redipse la sangre de una guta muy gruesa para poder 11e- 
nar el capilar de una pipeta especial. Lll: mayor capacidad que 
la del hemut imet ro de Malassez , se hace la succión con mucha 
lentitud á fin ele impedir la entrada del aireó el salto brusco de 
la sang r e en la ampolleta Límpiese la extremidad inferior de 
la pipeta á fin de evitar el exceso de sangre que en ella se ha de- 
positado al hacer la succión, y c1ue la solución acetrza da arras 
trarf a al in terror , al hacer est.a dilución óbrese con mucha ra pi- 
dez porque estando la sang re en mayo, cantidad, es más tácrl 
mente coagulable Agítese la pipeta para ayudar la mezcla y 
colóquese un a gota de ella en el co n tacto r I 

Este método exige el empleo de una pipeta especial. Para 
evitar este mconvemen te puede usarse este otro procedimiento 
tómese el mezclador Pot ain riel hematímf:tro de Malassez y há- 
gase la succión de la sangre corn o en el caso anterior; en seglÜ- 
da en ve¿, de hacer uso de la solución acetrzad a puede emplearse 
un suero coloreado como el de T'hoizon. (2) Procediendo de 
esta manera se tiene la ventaja de hacer de una sola vez el con- 
teo de los glóbulos rojos y rle tos glóbulos blancos. 'Trene el in- 
convenien te de manchar la pipeta y de descomponerse muy pron- 
to, pero esto e:, de poca im put taucia. 

Doy por conocido el hematímctro de Malassez, y por eso 
paso sm descvibirlo en detalle, insrs uen do solo en lo que tenga 
in ter és para el cálculo 

El campo de numeración son los r€C'tángulos que tienen ~ 
de milímetro de la t go por un 1 de altura, y tienen por consi- 
guiente, -}0 de rmlímett o cuadrado de superficie De esto Re 

deduce que si la sa lrd a de los tornillos, es decir, el espesor de la 
pr eparactón, es de } de milímetro. cada rampo de numeración 
corresponde á un volumen de róo de milímetro cúbico. Ahora 
bien, corno el enr.uad rrlla d o comprenc1e 10 series de diez de estos 
rec tán g ulos. co11f.'sp0t1<le en su conjun to á un volumen de un 
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milímetro cúbico Entre estos rectángulos hay algunos que no 
están subdtvrdidos. otros que lo son solamente por líneas hori- 
zonta1es ó verticales, y olr os en fin, q11e lr, están por un entre- 
cruza nue» to I le líneas ho11zon tales v ve: ticales co m binadas, las 
cuales subdividen el rectángulo en '20 cuadraditos (4 senes de 
cinco). Solamente en estos últimos se acosturn br a contar los 
glóbulos rojos, porque debido á su g-ran número esta sub-divi- 
sión hace el conteo más fácil y seg u: o , pero para los glóbulos 
blancos qt1e son mucho menos abundantes, la numeración se 
hace tanto en los rectángulos no sub-divididos, como en aq ue- 
11os en que lo están. 

Los señores Mar tínez y Plasceurra (Manual de Microscopía 
y Quínrn:a Clínicas) haciendo uso ele] contador de Thoma-Zeiss 
dwe11 que es un buen método prescmdir de la cuadr ícu1a y cu· 
bicar la celda que representa el ca m po del rmcroscopto, el cual 
equrvale á un cilindro, pudiendo conocer su valor cúbico multi- 
plicando el át ea clel círr ulo [ñ R2J por -F, 6 1\¡- de milímetro. Pa- 
ra ello rlice n, se coloca en el campo del n11c1 oscopio la cuadrícu- 
la rlel cue n la glóbulos de manera que dos lineas de- ellas come: 
clan tangl'nnalmente con los extremos dé u n diámetro del cam- 
po, se l·onszgue c-s í o alarg a ndo ó acortando el tu bo del micros· 
copio y eu t onces éoC CLH'nta11 las drvrsrones de la cuadrícula que 
representan un diáruet ro y que equivale á -.}-0 de nulímet ro, y se 
tendrá el valor lrnea,1 del diámetro del campo. 

Entiendo que este procerlimien to es exclusivo al aparato de 
~'honrn-Zeiss, por'lue tratándolo de adaptar con mr compañe- 
ro Br d o n Angel M López, ex-uvudan te del Laboratorio de 
Anatomía Patológica, al Iiem a tímet ro de Malassez encon tra- 
mos que no se adapta á torios los aumentos del microscopio 
Con el modelo de Houx, por ejemplo, haciendo uso del objetivo 
s1Pte y del ocular seis [Stiassnie] no es posible obtener la tan· 
gencia de dos líneas de un cuadrado, es preciso hacer uso del 
ocular cua tro para obtener el resultado deseado, tam bién nota· 
mes, gue es un número exagerado de glóbulos el obtenido por 
este pr ocedrmren to 

El m étorio q 11e he em pleado ,on López es á la vez que sen· 
cilio bastante aproximado llenamos ele sangre el capilar del mez- 
clador Pot aio hasta la (hv1s1ón 1 y ter mma mos de llenar con 
suero de 'T'hotzou hasta la drv.sión 101 que está encima. ele la 
am pollet.a , ªt~itanws vivamente para q ue la bolita de esa ampo- 
lleta haga una buena mezcla, en segu1<la arrojamos las dos ó 
tres prnneras gol,ts de la mezcla ob tenida uí.rlrzaudo la J•.l- ó la 4ª 
q tll:'. d e posit a mos en la celda del hemat íme tro , colocamos cnci- 
m a la laminilla, cenamos el aparato, lo colocamos bajo el mi· 
t 1, ,scn¡,io y ag uar da mos dos ó tres rmnutos para proceder al 
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conteo, esto lo hacemos con el objeto de d a: tiempo pata que 
se depositen bien los glc'itJlllos saug uíneos , des.pués pt ocedemos 
al examen contando pt imei o los glóbulos I ojos <le tres cuadra- 
dos suudivididos en '20 cuudraúitus. cscog iénü olos de modo que 
for meo como la diagonal de un 1 ectáng ulo tm ag marro. deduci- 
mos la media <le las l1 es su mas ob ten id as. m ultiulu-arnos por 
diez mil y tenemos el número ele glóbul<,s roJOS (111e buscába- 
mos. Enseguida contamos todos los glóbulos blancos con tern- 
dos en todos los cuadrados subdrvidrdos poi 1 ayas verticales y 
horizontales, v como ellos representan l de milímetro cúbico, 
multiphrand o primero poi cuatro r después p11r el título de la 
solución empleada, que es 100, Lpoi tudo 400], obtendremos el 
número de glóbulos blancos 'I ue hay en un milímetro cúbico. 
Para hacer el conteo de las var iedarles de leucocitos [polinu 
cleares , grandes ruonouuc leat es, linfocitos, etc l se hace una 
preparación seca de la manera <]UC he indicado anteriormente; 
se coloca esta pt eparacióu bajo el mrcrosco pto, haciendo uso del 
objetivo de inmersión, teuteudo cuidado de exa mrnar en los hor- 
des de la sangre extendida, haciendo movuruen tos ele zic-zac 
con el fin de abarcar en el menor espacio posible el mayor n ú 

mero de glóbulos blancos. y después por una sencilla upe1ación 
aritmética se deduce el tanto por ciento ele cada variedad 

Fu11c1011es de los /eucoct tos El leucocit o posee una m ul 
tiplicidad ele fu nerones además de la actividad a rn ibotdca que 
indiqué antes, poseen también la proprcda d <le tomar los cor 
púsculos que lo rodean y de hace: los penet i ar en su in tenor. 
Se puede obsei var directamente este fenómeno al micr oscopto 
mezclando á una gola de saug i e de rana, carmín g1anuloso ó 
verme!lón. ']i~sla absorción de las partículas sólrdas por los gló· 
bulos blancos puede tener lugar en el seno del organismo Pa- 
ra observado se mv ect a en el ~istema vascular de una i a na ó de 
un arum al de sangre caliente, ver rnehón finamente molido, az ul 
de amlma prectpit ado por el agua ó cualqutera otra rn a tena co- 
lorante sólida, en granos que no pasen de cuico micras, se exa- 
mina la sangre del animal algunos minutos después de la ln}CC 

ción los glóbulos blancos presen í.a n entonces en SLÍ in terror gra· 
nos de la sustancia inyectarla, una hoi a más tarde se muestt an 
con los mismos ca1 ar teres, y además. no se encuentran granu· 
laciones coloreadas libres en el plasma Los glóbulos rojos no 
absorben nunca estas granulaciones 

La pro prcd ad que poseen los glóbulos blancos de moverse 
y de absorve: las partículas sólidas cuando son extraídas del 
organismo. demuestra que todavía viven, aun cuando las con· 
drciones de su exrstencia parezcan cambiadas Estas mamIes- 
taciones vitales de los glóbulos blancos pueden prolongarse mu· 
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En cuanto á la defensa humora,l, que fue concebida como 
siendo el resul ta do de un estarlo químico <le] orgarnsmo que 
m a tai ía ó drsolver ía los microbios, ha resultado ser debida [he· 
cho corn pro bado por numerosos ex peri menta dores con Metch- 

La fagocilns1s e:': el clernen t« de defensa m ás potente del 
organ1sm(1 es el acto p01 ('1 cual cie: los elementos celulares en- 
globan, y alguna.:; veces d1,=.uelven las µa1 t1culas nocivas Met. 
chnikofr ha <h,rno-;li a(ln (JI.H' el organismo arum a] posee en sus 
células arn1ho1dt•as, móvii-s ó fips, un medi» 11;, detene1 el de 
sa,, ollo de \ns rnit'n)h11>s) de de:--truir\l,f.i en un grc1n número de 
casos 

La pi 1111e1 a ca tegrn ta de fagucrtns está representada por 
los leucocitos p ounucleares b monon ucleares , entre los primeros 
se cuen t an lns eosuiófilos , entre los segundns los linfocitos, 
"I'rauspor ta dos con g, a n ru pirlez ¡>0r la coi nen te sanguínea, se 
dirigen hacia los pun tos invadidos por los mtcrobios, esta ac- 
ción de los leucocitos pare..e r1ue es debida á una excitación q uí 
mrca. en virtud de la cual cier tas sustancias los atraen v otros 
los rec ña s att ; para co11st:1tuzr lo que se ha denominarlo," en el 
primer .-aso o uemotoxia fositwa. y en el otro, c¡ue,notoxia 
nega ttua Tales son las conclusiones ch~ Pfferfer, Massat y 
Bnrdet Se han citado o tr as causas de orden tísico y de acción 
nerviosa que co nt rrb u yen tam rnén á pone1· en actividad á los 
leuc.« 1 tos 

cho Lie rn po cuando st.: 1·()n:,;erva la S,tn~~re al abrig-o ele los gét- 
menes en un medio u>nvr•111e11t(~, l o rn o lo ha hecho Recklinghau- 
sen Cornil y Ran v ie r I epi tiendo la experrencia ch: este au toi , 
colocándose exactamente e11 las rrnsruas condicrones yue él, no 
tar on al cabo de 22 días que los gióhulns blancos de la sangre 
ele la ra n a, presentaban tndavia sus diversas propiedades 

Arlemás de las prtlj)h.:dades en u mr» arlas poseen también 
otra muy notable, la dwj>edes/,'5, r ealizánüola con las células, 
las, bacterras j las sust.ancias q uirmr as En su pr o toplasma se 
elabora» ciertos ler men tos enzunoideos , las o tasas ó comple 
mentas. co n que realizan la cetoltsi« v la ha e tertolisss, estas 
sustancias se ponen en i1bertad por la intiueucra de ciertas esti- 
nizthnas ó por Ietccoissss, no solamente eng loba u sino que 
también modifican .le terrrunadas sustancias j u írmcas. 

~,;;to seut adu, est urlrat é como o br a n los leucocitos frente á 
los agentes in ferciosos 

A rc uin de los Leucocitos frente d las snfecctones. Cuan 
do el orgamsmo es invadido po1 los rmc r obios se defiende por 
medio de dos elementos la fagocitosis v la defensa h urnor al: 
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nikoff á la cabeza] á la in íluenc la de 1111a sustancia bact.et icida 
escapada de los leucocitos muer tos ó aver iados du ran te la fase 
de ta gohsis 

Deun modo general. la sangre no es un medio fa vot a ble 
para la m ultrplicactón de los nucrobios el m o v mucn to, la tem pe 
ra tura, la gran vitalidad ele sus elementos, se oponen á ello. sin 
embargo algunos, corno el neu mococo. el e st rep tococo, el esta 
filococo, etc, pueden circular cc,n ella é u á fijarse á drstin tos 
puntos de la economía par a cnnstII uir lesiones diversas 

''Aun cuando la consti tuctón merlia ele la sang-re-LhLen 
Mar tínez y Placencia--es co n st a n te. experimenta variaciones 
más ó menos mai cadas por diversas causas de orden fisiológico; 
pero en muy corto tiempo se restablece l'l eq urlr!u ro. aun cuan 
do la causa sea b r usca Para que la m orhficnt-ió n que expe11 
mente sea constan le es nccesur.o que el agente modificador ac 
túe contíuua j 1 cpcud a men te Esta seusrbrlrdad pa1 a 1 o m per- 
se y restaurarse el equilibi ro, no sólo ele los elementos fig 111 ad os 
sino también de la composición química de ella, da ¡)(t1 resulta 
do que al pr incrpiar cualquier proceso patológico la ro m pe nsa 
ción sanguínea se rompe á causa de los trastornos gue se reali- 
zan en taló cual terrrtorro , st la afecrrón continúa, la sangre eu 
sus elementos figurados y en su com posrción química tiende á 
restablecer su equrhb uo, <)lle ya no es fisiológtco. sin o el quepa 
ra esa enfermedad. tiene que es t a blecer se, á fin de que la defen- 
sa orgánica sea un hecho'' 

Es, en vil tucl de esta facultad de reaccto n, mur racronal 
suponer que, sufriendo los elernen tos de la sangre deter minada 
modificación en los distm tos pe1 íorlos de una infeccrón y según 
la mayor ó menor virulencia del agente infeccioso, se busque 
en esas modificaciones la in teusid ad del mal, \' deducir st los 
trastornos ocasiouados son su ficien tes para alterar profunda- 
men te ó destruir el organismo 

Cuando á pesar de la defensa urgánica, el desa r rollo del 
elemento patógeno logra efec t nai se, la infección está consti 
tuida La multrpltcación del rmci «bto actúa la 'mtox1cació11, el 
orgomsrno Lra tn de su hstr ae. se á él. eliminando los venenos. 
transformándolos en el híg ado, dest r u véndolos en la sangre ele 
los tejidos, pero no ta: <la en agotarse,. en sucumbirá esta lu- 
cha. á menos que sobrevengan conrhcrones nuevas en el estado 
biológico del enfermo ó algunas veces en el nucrobto, que per- 
rm tan la curación En este m o me n to los asaltantes se hacen 
indiferentes para el enfermo, cualquiera que sea su estarlo, las 
toxinas se elnninan ó son neutralizarlas, el orga nismo puede 1 e- 
parar sus pérdidas y sus lesiones, y µor consig urente, curar. 
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Generalmente el enfer mo cura porque adc1 urere, en virtud 
de la enfermedad misma, medios de defensa más eficaces contra 
e1 age.nte patógeno, y entre estos medros la exalt.acró n de la fa- 
gcwítos1s v de la lnperleucocitosis deben colocar se en pt imer a H 
nea Así en la neumonía. el aumento de los glóbulos blancos 
en el cut so de la enfermedad anuncia la curactón, mientras que 
la rareza de leucocitos impone un pronóstico rlesfavorable En 
la dtí teria, cuando el día s1g uiente ó su bs1g uiente de la inyec- 
ción de suero el niño presenta más de 60 µ01 liento de leucoci- 
tos polinucleares, el pronóstico es Iavot able, cualquiera que sea 
la temper atur a, el pulso y el est.arlo general, si la cifra <le poh- 
nucleares es rnfe-rior á SO por cieut.o con temperatura e\evaria, 
el p1 o nóstico es fa tal (Besredka) 

Partienrlo de estos hechos, la ieurucitosis es esr udrtñada 
por multií.url de mvestrg ador es pata arrancar de su seno torios 
los <latos que pueden ser útiles, } a como medros de r11agnóst1co 
ya para indicar la opor tumd ad de un t1 a tam ien to ó bien par a 
sorprender en el organismo mismo, la noción de ~1 éste sucu m- 
birá ó saldrá victorioso cuando es atacado por un agente viru- 
lento, es decir, corno medio de µ1 o n óst ico 

Weil y Duces pretenden drfe: en ciar la Vll uela de la varrce- 
la por medio del examen <le la sangre, porque creen que la fór- 
mula hemoteucocitaria es dist.m ta en ambas enfermedades. 
Frotándose de las neoplasias ha i quienes suponen que existe 
una hiperleucocrtosis menor que en las infla m aciones , en el epi· 
teho m a es menos acentuada que en el cáucet , y en este últuuo 
menos que en el sarcoma. notándose que esta luperleucocitosrs 
no pasa de 12,000 á 23,000 leucocitos Ot1os acouseja n la m- 
tervencrón qui rúr'g'ica en 1111a apencl1c1lis cuando el número de 
glóbulos blancos eleva á 17 000 e'> 20,00() por rnilf me tro cúbico. 
porque ello demuestt a la existencia de un foco de pus 

Después de serias mvest1gaciones ele Laboratorio, los au 
tores asignan á las distintas clases de gl()hulos blancos un µa· 
pe) especial hay pre dorn mio rle linfocitos (hnfocrtosis) en aq ue 
llos casos en que existe em pobrccnmeu to rie n utrrción , cuando 
ha v procesos 1rnflama tonos tó: prdos en los c>rganos linfáticos, 
lo mismo que en ctei tas afet'Clr•nes gastro intestinales. La rno- 
nonucleosrs [predom1n10 de monon uc iea: es] se encuentra, para 
algunos a u t oi es, en todos los ¡,1 ocesas ocasionados por pro to 
zoarios r cuando es nccesar ia la macrofagra Hav polin ucle« 
sis constantemente en los pr ocesos m íla m a to: 10,; , el aumento 
de su p1 oporción puede servir corno dato para diagnosticar s1 
existe. ó no supuración La eosinofiha es cavacter íst.ica de la 
anemia perrncrosa grave 
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Fijemos el sentirlo <le las palabras Qué es la r ea Iidad? 
Las g i audes obras de á prmcrpios del siglo XIX, las de Goethe, 
Cha tea u b r iaud. Schiller , Víctor Hugo y Lamar tine reflejan la 
epope, a de la Revolución Francesa y <le la ér a napoleónica To- 
do es grande en esa época RecorctP.mos corno también -- la 
América Cen tr a l ~e agiganta en aquellos días Murazá n es el 
ho m bre de hierro <J ue batalla <¡ u in ce añ ns con secu ti vos, <¡ ue ern - 
bi-te una p.aza á 11esgo de pasar sobre los despojos de su fa1111- 
ha, que el e nem1gn a rn en aza 111111 o la 1 los cien to doce cazad ores 
de Gu alcho quedan muertos 'e n t01 rnac1ón" sm ceder una lí- 
nea el enemigo! respetando su valor "no se atrevió á p,iSélJ so 
hre los can á vet es de aquellos héroes v desfiló flanqueándolos", 
dice el héi oe Los soldados valen tan lo como el Jefe Esta es 
una I ea ñdad 

En la historia son rea iid.u! Moisés, Conf'ucio , Sócrates, 
Juvenal. Tácit(), Dan te , Aiejandro, César, Cnrlomaguo , Coc1ro, 
los Horacios , Buda, San Vicente de Pa ul, San Agustín, San 
Jeri'rn11110, Se pueden llenar v ai tos lomos con esta empeza- 
da enu merución. Los grandei; novelistas e) los poetas, que 
crean tipos parer rdos, están en plena realidad Ahora bien, 
la Hist o na hierve también en m alva dus 

Lo 1¡ue pasa en la Historia pasa en la sociedad, en cuyos 
1gn,1racln:-:. anales hay mucho L u en o v también mucho malo 

Los tipos que la buena hterat nra crea, desde Juan Valjean 
hasta T·henarrl1er en Los .lflserab!es de Víctor Hugo, por 
ejern plo, tunos son reales. p,11r¡uc exis ten en la humanidad, de 
quien turna el arte los c()m¡HJ11cntes de sus cr eacrones, la virtud 
y la maldad en todos sus grado~ 

81 la r eahda d, pues, que en absoluto, ''es lo que es", en 
el ai te "'e~ lo ve1osírn1l", tudo ar te, por relativa que sea su ve- 
rosrrmutud, tiene elementos reales, y es en proporción, realista. 

IDEALISMO-REALISMO 

---·--- --~-- 

José ..Af;colás ..Ástacio. 

Cun viene reco r d ar ll ue nor malmen le se encuentra pred O· 
m1'.110 de tal ó cual var redad en rclacrón con ciertas condiciones 
de que va traté antes -(Ccmtrnuara) 
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Los escritores franceses <le á principios <le siglo, Chateau- 
briand, Larnartine y Víctor Hugo, que lleg aron los primeros, 
estudiaron lo sublime de la realidad, imitaron en sus obras las 
realidades de la Revolución y de la éra napoleónica. es decir, 
utilizaron las grandes realidades, se inspiraron en las grandes 
virtudes. Comparando la 1 eaitdad con una escala tan gt an- 
de como la de Jacob, cuya última grada, perdida en los abis 
mos, fuese e] célebre asesino Car touche, y cuya cima fuese el 
Cnsto, aquellos escrrtores se caractei izaron por haber tomado 
sus conocidos personajes de las varias alturas de tal gradación, 
sin dejar por eso de proveerse en los abismos. Los escritores 
franceses que llegaron á mediados del siglo, no encontraron de 
los tiempos heroicos sino los desengaños en la suciedad en que 
ellos vi vieron no se erguía s111 o lo vulgar, lo feo, lo malo: que- 
daban atrás Aquiles y Homero · 'Lo que han dicho esos gran· 
des escritores, pensaron, es falso tornemos á la realidad' '--y 
turnaron los elementos de su litera tura, insistren do en nuestro 
símil, en la te1 cera parte 1nfe11or de la escala, creyeron que des- 
crthiendo por sistema solamente lo vu\ga.r, lo vicioso, lo brutal 
y lo feo, ellos eran dueños exclusivos de los elementos reales 
del arte. Aun así, olvidados <le la faz luminosa. de la histoi ia, 
sus obras habrían sido buenas si no hubiesen sido ellos, no ex- 
trañe e1 lector la expresión, -r-derna ssa do idealistas, malos filó- 
soros. 

~~s decir, fueron exajerados en sus ideas, en su lógica; tan 
exajerados, que retrocedieron en la Historia de la Filosofía lo 
menos tres mil años! 

* * * 

Ahora bien, no hay hecho humano, y aun de la naturale- 
za ex ter 10r, á que no presida u na idea ni obra literaria á que no 
presida un sistema de ideas detrás de toda obra literaria hay 
''una filosofía''. 

Esto quiere decir, que toda buena obra literaria, así como 
es realista, si lo hemos probado, es, al mismo tiempo, idealis- 
ta Tal obra se compone de hechos, de pasiones y de carac- 
teres verosímiles, es decir, "que pueden existir ó han existido": 
este es su realismo, peto esos elementos se combinan y forrn an 
el conjunto de 1a obra, según la idea, según la filosofía, que 
presiden á su formación: este es su idealismo. La división he· 
cha á ese respecto es purarnen le ar tificia! · pura ilusión de óp- 
tica de los críticos; expliquemos su origen. 
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¿Qué iban á estudiar en el hombre? Sólo el crimen y el 
v1c10 y no desde un punto de vista moral sino fisiológico, orgá- 
nico, atávico, hereditario: es decir, desde el punto de vista de 
la materia orgarnzada. Para esto les fue preciso no ver en el 
hombre sino el animal, por consiguiente, tuvieron que nive- 
la1 lo con la naturaleza exterior. con la naturaleza bruta. Y no 
se hace esto sin quedar preso en el sistema de las leyes fatales 
de esa misma ciega naturaleza. La filosofía primitiva, la de 
la India, la de la edad prehomérica. cuando el hombre veía una 
ley y un dios en la bestia, se les impuso. ya no bastó la palabra 
realismo, se acertó con la expresión una nueva escuela se lla- 
mó na tur a lssta. Vino lógicamente el sistema filosófico co- 
rrespondiente á esta edad primitiva, en que las leyes de la ma- 
teria suplían las de la conciencia humana· la filosofía de Orfeo, 
la del Ramayana, cuyo rastro aun se ve en la Ilíada y la Odi- 
sea y en el Antt.guo Testamento, dominó á grandes escritores 
del siglo XIX; esa filosofía es el fatalismo materialista. Así 
en Zola los personajes son máquinas· él les ha negado la liber- 
tad, que no existe dentro de las leyes de la naturaleza bruta, 
en que impera la fat ahdad , la hbertadl que es un mundo des- 
cubierto y conquistado por el espíritu humano Los persona· 
jes de la escuela naturalista son perros, gatos, monos, tigres, 
hienas todo lo hace en ellos la materia· todo es fatalismo, fi- 
siológ ico ó colectivo como en la selva, como en los buitres, ó en 
los rebaños. El panteísmo prumtivo, la primera faz de la filo- 
sofía humana, se apoderó de notables novelistas, bajo disfraz 
científico, [religioso, como en la edad prehistórica, no eta po- 
sible ], sin que, á juzgar por las declaraciones del pontífice na- 
turalista, se hubiese él dado cuenta <le ello, fenómeno más fre- 
cuente de lo que puede pensarse Pocos hombres de la Histo- 
ria dominan el sistema de ideas, la filosofía, buena ó mala, que 
les mueve. Las ideas son un resorte v es sabido que muchas 
de sus leyes y relaciones son desconocidas mientras no llegan 
Sócrates ó Kant y las exploran y descubren. 

"La bestia humana'', ''Nana'', "La tierra'' son obras 
naturalistas como el libro de Rutlt, como los idilios de Teócri- 
crito. como toda la literatura que rnsp1ran los panteísmos µri 
mitrvos: con esta diferencia, que ésta es ingenua y la de Zola 
tiene pretensiones científicas,-y todas las obras que ésta ha hecho 
producir al formar escuela, han sido escritas con el maiestar 
de conciencsa de espíritus que viven en el siglo XIX No se 
puede ser naturalista como Valrmkt ó como Homero, con ino 
cenera y g1 audeza, después que, sobre la filosofía prnnitiva. el 
genio del hombre ha descubierto en los cielos del pensamiento 
nuevas verdades como otros tantos soles, nuevos sistemas de- 
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(1) Del archivo h i s tér ico del D1. Dn, Rafael V. Casti o, 

1 <? Este país, que bajo el gobierno español, era de las 
provincias principales del llamado reino de Guatemala; con la 
independencia, es uno de los Estados libres de la República fe. 
deral de Centro-América, y se denomina illSTADO DEL SALVA· 

Breve Descripción 

El Salvador en 1825 ci 1 

li'RANClSCO GA VIDIA. 

ideas como otras tantas constelaciones I después que Anaxágo- 
ras halla el espíritu difuso en la creación y obtiene un triunfo 
d-finií.ivo sobre la materia fatal; después que Sócrates liberta 
él! hombre de ese espíritu universal y crea al mdrvid uo reveláu- 
dole su personal conciencia, después que Jesucristo abre á ese 
individuo las puertas del infinito y lo hace inmortal en los se- 
nos de la eternidad , después que el Renacimiento lo entrega co- 
mo hermosa esclava la naturaleza, que antes fuera su dueña y 
su déspota, y después que la Revolución Francesa lo arr a nca 
á la tiranía del Estado Y lo hace libre en medio de la sociedad. 
Como toda obra literaria: quiera ó no quiera su autor, es una 
generalización en ta escuda de Em1ha Zo\a \a humarnd<;.\d se ha 
sentido ultrajada le rodaban sus grandes ideas. La tornaban 
á las ligaduras de las leyes de la materia, á éíla, que tanto ha 
luchado por ser ubre ' Por eso los pueblos individualistas co- 
mo Alemania, Inglaterra v Estados Unidos han prohibido la 
entrada á los libros naturalistas. 

Lo malo, pues, del Naturalismo, no son sus asuntos ni su 
lenguaje iguales los hallamos en algunos pasajes del místico 
Dante Allíghiere y del exquisito Miguel de Cervantes más des 
carnadas aun en Rabelars. conocido es el desenfado muy raro, 
pero asaz famoso de Víctor Rugo. _ 

El defecto de la escuela naturalista es la Filosofía que la 
anima. su idealis-mo que es "domasrado " porque es retros- 
pectivo, porque es un violento y h.irr ible esfuerzo que atravie- 
sa todos los dominios que ha conq uistado el esptritu humano, 
y en pleno siglo XIX, disfrazándolo de ciencia moderna, nos 
:impone el sistema filosófico que un perara en el aduar troglodita. 

Toda literatura, pues, es, ante todo, idealista, y al mismo 
tiempo y forzosamente, realista Su bondad depende de su fí- 
Iosofía. 
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DOR. Se halla situado en su largo sobre la costa del mar pa- 
cífico entre los 13 y 15 grados de latitud bor. y los 287 á 89 de 
longitud. Linda por el O aciá et Nornoroeste con el Estado de 
Guatemala, y por el N acta el Estnordeste con el de Cornaya- 
gua (cuvos límites son an trg uos y no t.ortos] y por el S desde 
O hasta el Esnor deste con dicho mar y bahía de Conchag ua ó 

de Ma palo 
2º T'iene 68 leguas de largo de E á O. y 30 de ancho- 

de S. á N., que hacen 20+0. leg,1as cuadradas· y comprende 
por lo menos 300000 habitantes según los últimos censos de 
1813 y 1818 Es sin duda el terntonu de los más poblados de 
la américa española, pues corresponden 147 individuos por 
cada legua cuadrada Dista de Guatemala 60 leguas, de Co 
mayagua 90. y 100 de León. 

39 El temperamento del país es por lo común cálido pero 
benigno y sano casi en todas las estaciones del año Por su 
localidad y variada superficie .de colinas ó lomas, llanuras, al 
gunos montes y valles frondosos, multitud de manantiales y 
dos, y aguas termales prodrgrosa fertilidad de sus terrenos 
que producen 20 50 100. y más <le 200 por uno en una y has 
ta tres cosechas al año de granos, la proporción de logt a, se á 
cortas distancias en los bajos y alturas, frutos, raíces y granos 
alimenticios y de regalo de clases diversas; la abundancia <le 
cerdos, pavos y gallinas, la de forrage, llervas y pastos para ga 
na dos bestias en casi todas las estaciones del año. con otras 
excelentes cualidades, hacen este suelo privilegiado de una pers 
pechva deliciosa, y el más m teresa n te para la agricultura, in- 
dust na y comercio que tau to facilitan en él la subsistencia y 
comodidad de la vida humana, y producen las rtq uezas y au- 
mento consrdei a ble de la población. 

49 El Estado por su constitución política de 12 ele jumo 
de 1824 y la de la República es Soberano.. libre y fede, ado 
Se divide en cuatro depart amen tos., A saber: S. Salvador, S 
Miguel, S Vicente, v Sonsonate, cada uno <le éstos en distrn 
tos partidos compuestos de sus respectivos poblados 

,::.,Q Hay en el Estado 4 ciudades. v villas, 14'2 pueblos, 6'.:! 
aldeas con multitud de labores y chacras en sus egidos y otros 
terrenos para el cultivo del maíz, arroz, trigo, frijoles, yuca, 
camote, papas, tabaco, algorlón, bálsamo negro y vtrgen, ca- 
cao, bainilla asafrán, romí. café, gr ana, achote, papelillo, con 
muchos árboles frutales y de gomas y recin as 'l'iene más de 
400 haciendas de añil y de ganado vacuno. caballar y m ular , 
y de caña dulce, y se encuentran en los distritos de Me ta pán. 
Texutla, Gotera, y otros, ricas minas de oro, plata, cobre, 
hierro, plomo, y otros minerales. Entre estos ramos, el que 
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fo: mala principal riqueza del Estacio, es del añil Sus cose- 
chas han ascendido en éstos últimos años uno con otro, en <Jlle 
no tenía la extención y estimación que hoy comienza á tomar, 
á setecien tas mil lib: as, cuvo diezmo deducido á razón de cua- 
tro por cien to, es el de treinta mil, su valor se calcula en otros 
pesos. El de los demás ra mus afectos también al diezmo, se 
estima en el de vem ticua tro á ti ein ta mil pesos 

69 La costa del mar, sus esteros y los lagos y ríos son 
abundantes de pescado, y los campos igualmente. para la caza 
y la agncultur a, y en exq uisrtas maderas para edificios y m ue- 
bles. Se labra el hie: ro. algorlón, barro, pita para el consu- 
mo m tet ior v el de los o tros estados. prmcipalmen te las man 
tas, nagua, reboses, y otras telas del mismo algodón, y los 
instr urnen tos de agrir ultut a. carpintería con otras ptezas de 
hierro que se trabajan pr mcipalmen te en esta ciudad con algu 
na perfección 

79 Tiene el Estado l1 es puertos en el Sur, el de la Liber- 
tad, en S Salvador, el de la Unión en S Miguel, y el antiguo 
de Acajutla en Sonsona te Los del Norte. de rrruxillo y O- 
moa, t:n el Estado de Comavagua distan de 8 Miguel y S 
Salvador de 90 á 110 leguas, v el del Golfo en el Estado de 
Gua tema la de 80 á 90 

89 Para la mstrucción de la juventurl no ha habido roas 
que algunas escuelas de prirner as letras, por lo común mal set- 
vidas en el día se ocupa const a n temen tc el Gobierno en pro 
por cron a r y extender la enseñanza é ilustración 

l)9 La Rel1g1ón Catóhca A post ólica Romana. es la del 
Estado por su const itucrón y para la ad mirnstr auón religiosa 
y culto dtvi no, se divide el :B),tado en las parroq uias siguientes. 

S Salvador, Mexicanos. Ncjapa, Apo p a, S Jacrnto, Pan 
clnrnalco, Chala tena ug o, Arca tao, Quezaltepeque, Suchito to, 
Guayabal, Ataco, Olocurlta, 'Tonacatcpeque. Gua1moco, Son 
so na te, Asu nción, Dolores. Isalco, Nag uisalco. Apaneca, Agua- 
chapa. Puxtla, Atrq uisava. Caluro, Chalchuapa, Texis, Santa 
Ana, Qu.atepeque, Met apá n, 0¡11co. S Vicente, Apaste peque, 
Zaca tecoluca, Non ualc«. ( lstuh1a, Sensun tepeque, S Miguel. 
Usulután, China meca 'Tec a pa, G,"'te1 a, Rl Sause, San alejo, 
Cacag u :1 tic¡ ue, Ereg uaiq u í 11. Ana morós, Osu-ala 

l~) Estas parrnqrnas cu vas telig resras son de 1500 hasta 
14000 a lm as las sirva u sólo sus respcc tivos pat i ócos, sino es 
en 4 ó 6 de ellas en que también hav uno ó dos coadjutores. 
Cada pueblo <le los 142 ueue su Iglesia ó pan oquial filial, y en 
las expresadas ciudades v villas hay otras dos, tres y cinco par- 
ticulares advocación que están 1gualmente á cargo de parrócos 
Hay también en las cuatro ciudades, 4 conventos, de S. Fran 
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N1 el agricultor se cansa de regar la buena semilla, ni el 
sabio de arrojar á manos llenas útiles enseñanzas. 

Cuando sobrevienen las grandes tentaciones, [hay de no· 
so tros si nos encuentran solos! 

El fuego y el martillo modelan al hierro el estudio tenaz, 
1a fuerza de voluntad y el pensamiento religioso hacen de un 
animal un hombre. 

Diógencs se quejaba de no hallar entre muchos hombres 
á un hombre. 

Hay desgraciados que no buscan esposa, sino hembra 

(S F de Asís } 

Deu« metes et omnea. 

Pa1 ;¡ la Unívei si dad 

De mis lecturas 

Jo8B.) IGNACIO me MAR'l'lCORENA. 

cisco con uno, dos y cuando más cinco religiosos, tres de la 
Merced con uno sólo· y dos de Santo Domingo con dos padres 
en el uno, y uno sólo en el otro. Los expresados conventos 
tienen rentas suficientes en capitales, terrenos, y obenciones 
para compeote número de individuos. Por último suele haber 
en las ciudades dos ó tres eclesiásticos libres en cada una de ella. 

11. E! Congreso Constituyente del Estado en vista de 
cuanto había represent ádose al gobierno español en los años 
anteriores en solicitud de que se erigiese el territorio en Obis- 
pado. teniendo presente la actual disiplina de la Iglesla, las le· 
yes vigentes de estos países y las necesidades espirituales y 
temporales que padecen estos pueblos, erigió por su parte el 
Obispado, y nombró Obispo con calidad de aprobación y con 
firrnación de la silla A póstolica. 

Esta descripción ha sido formada con vista de los expe- 
dientes y documentos que se encuentran en la Secretaría de es· 
te Gobierno.-San Salvador, Abril 15 de 1825. 

LA UNIVERSIDAD 210 



Como animal, es el hombre tan poco domesticable! 

Mentira! la muerte del tirano, lo dice la historia, no es la 
muerte de la tiranía. 

¡Dichoso aquél que, al lado de una amiga de alma y cora- 
zón, pueda alcanzar algunas de las delicadezas del alma de la 
mujer! 

Los consuelos que no he hallado en el teatro, los he encon 
tracto en el cementerio 

Si fuéramos justos, cada madre tuviera una estatua. 

Ejemplo doloroso, Alejandro venció el mundo y no pudo 
vencerse á sí mismo 

Caro se paga el refinamiento del gusto· los que lo censen- 
servan primitivo, gozan en una conversación de nada sobre 
nada; mientras e1 que lo cultivó permanece sólo en medio de la 
multitud. 

sús, 
Un hombre conozco que amaba al pueblo su nombre, Je- 

No hay en el mundo dinero suficiente para pagar una ver· 
dad aprendida 

Alguna vez, por quererse explicar cómo se cui an los enfer- 
mos, nos olvidamos de curarlos 

La idea de una justicia sobre la justicia de los hombres es 
un saludable freno social 

bre 
Por piedad, no matéis la esperanza en el corazón del po 

Muchos cooperan á la caída de una mujer, y quizá faltará 
una mano que la levante 

Cuando un vicio puede más que nuestra voluntad, ya no 
somos hombres 

Ayudemos á propagar útiles enseñanzas, nunca malos 
ejemplos 

Rep1 tamos todos los días es ta palabra. Etermdad ! 
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bre 
Creo en la bendición del pobre; creo en la maldición del po- 

Mañana, cuando estemos en la tumba, dormiremos , traba· 
jemos hoy. 

¿Qué pueblo tiene más sentido, el que levanta estatuas á 
sus héroes que han derramado mucha sangre ó el que honra al 
inventor del método para salar el arenque, regalando á su pa- 
tr ia una nyueza inconsumible? 

¿Quién pudiera reír si meditara en que muchos están llo- 
rando? 

Fácil es que los grandes se lrb reu del puñal de los asesinos, 
pero casi imposible que no los hiera la lengua ele los aduladores. 

¿Cómo se queja de ser pobre un hombre que tiene madre? 

Lo que no puedas mejorar, no lo toques. 

La verdadera crítica es tan rara, tan dificil, tan poco es- 
timada, que ya es digno de admiración que haya un crítico en 
un siglo. 

Mueren los hombres buenos, pero les sobreviven sus obras. 

Tam bién yo puedo repetir reclamo para mí los defectos 
y las debilidades; si algo bueno tenía, pertenece á Dios, á mt 
madre, á mi padre. 

Con Dios vendrá todo; sin El, nada, nada! 

Cuando cierre los ojos y duerma el gran sueño, veré la 
Luz, porque no he cerrado mi corazón al Verbo, viviré! 

La idea de que no somos autónomos, deque pertenecemos 
á la patria, es fuente de nobles energías 

El ya es tuyo, el mafíana es de Dios 

Compadezcamos al hombre que se queda en la tierra y 
niega los atributos de la Divinidad, después de haber estudia- 
do las armonías de la naturaleza 
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Tienen tal peso las enseñanzas de la madre, de tal modo 

Muchos casarlos se <1 uejan de las penalidades inheren tes 
al matrimonio, per o no nos dicen qué sabor tiene el primer be- 
so depositado en la frente ele una virgen que nos dice en un 
arrullo· «¡tuya soy!>, 111 la suma de felicidad que encierra cada 
«¡papá?» ne un hijo e¡ ue es carne de nuestra ca me. 

Cartago sacrificaba á sus generales cuando perdían una 
batalla; Roma felicitaba á sus Jefes derrotados, porque no ha 
bían desesperado <le la salvación <le la patria Ved los 1 esui- 
tados. 

No temáis á los hom bt es d.e muchos pensamientos, sino á 
los (1ue con todas sus fuerzas quieran realizar uno. 

j Ay de los pueblos cuando se niega á la virtud lo que se 
concede á la adulación l 

Lucha: eres hombre! 

Si esperas que te lloren cuando mueras, ya c1es capitalista. 

Mujer! ¿quién conocerá la magnitud de tu ternura? 

No tengo por vergonzoso (1ue un ho mbt e llore, pero me 
parece infame q ue haya quien se ría de su hermano 

Una cosa es la modestia v otra muy distrn ta el valuar los 
propios méi itos y defectos · 

Aunque viera prevaricar á todos los representantes de la 
Iey, no dejaría yo de amar la belleza ele la ley. 

No pidas lo que lícitamente está en tu mano 

Esperar es vivir. vivir es pensar, pensar es obrar 

Considera la nobleza que encarna el papel de jefe de una fa- 
miha, pi ovidencia de una familia, causa del bienestar de mu· 
chos 

Más pesa en la historia una 1ágnma de mujer que un po· 
deroso ejército 

rnl que no ha tenido esposa y ha carecido de hijo, aunque 
sea un sabio, ignora mucho de la ciencia del corazón. 
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¡ Oh. si todos los jóvenes bebieran de su vmo, ocu rrreran á 
su cisterna y g uardai an todas sus energías, todo su corazón, 
toda su alma para la com pañera en el tránsito de la vida, como 
lo q urere el Espí11tu ele toda verdad! 

Mal corona rmen to de una carrera cuando, con el placet 
para el ejercicio ele una profesión, ya se lleva en la sangre una 
enfermedad vergonzosa, se han procreado hijos con una madre 
que no puede sei esposa v se comienza la lucha por la vida con 
las manos a tartas 

La llama de la ca, ne no se apaga con pecarnmosas conce- 
siones 

Puede estar vestido de espinas el árbol de) deber, pero sus 
frutos poseen consoladora dulzura 

¿Qué importa que los demás no estén contentos contigo, 
si tienes razón para esperar q ue lo esté Dios y lo estés tú mis 
mo? 

La pati ia es una madre contra la madre nunca se tiene 
i azón, 

Cuando encuentro al buey agobiado por una carga excesi- 
va, incapacitado para sacudirse las im pertrnen tes moscas, con 
los flancos manando sangre, tristes los ojos, temblorosos los 
remos, me figuro que me dice «jdefiéndeme!>> 

¡Qué rico es el pobre que halla lágrimas para llorar el do 
lor de su hermano! 

se encarnan en nuestro ser sus palabras, que no abandonamos 
s111 tristeza los errores que inoceutemente nos inculcaron. 

Es una infamia siquiera el detenerse un hijo á pensar en 
las pasadas debilidades ele su madre: Dios manda que todas 
sean honradas por los hijos; eso grita también el corazón. 

Diga lo que fJ uiera la fisiología, para m f' las hierbas más 
nutritivas y d1gestivas son las qt1e sembró, cuidó y regó con el 
sudor de su frente el campesino. que las lleva á su mesa, ade- 
rezadas por la mano de la esposa 

No nos quejemos demasiado ele nuestro dolor ¡ nos ense- 
ña táoto! 
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g1 secreto profesional no es un simple asunto de jurisprudencia1 

snsceptible de variar en los países y según las <lisposiciones de la ley. 
Es asunto de conciencia profesional y á dicho título sus reglas se 

imponen poco más ó menos illénticas it toclo Iacultativo, por doquiera 
que ejerza y l ualesq n ier a (1 ue sean las sanciones legislativas que 
compoi te 

De una manera general, el médico tiene el deber ele guardar el se- 
creto absoluto sobre todos los hechos q 11e lleg ucn á conocimiento suyo 
por el ejercicio de su p rof e slón Coi.c ibe s e que es P,S ta u na condición 
primera, para q ue exis ta la indispensahle confianza de que debe usar 
el enfermo con la pevsoaa q ne le cura 

Esta muy i a ra r eg la con duc e á una serie de ap licacioucs y de c i r- 
cunstancias pa r tic ula.res con frecuencia delicadas y em ba razantes, 
mereciendo algunas el set precisadas y set puestas en claro 

He aquí algunos de esos puutos , tales como los ha de te r minado la: 
deontología cor r-ien te y como los 1 econoce la í u ri s p r ud enc ia francesa. 

El médico llamado para curar un herido debe excusarse ele expedir 
un certificado á un tercero inte re sado en impugnar las consecuencias 
de las heridas 

El médico, que habiendo asistido IL un niño sin saberlo sus pad.res. 

ALGUNOS CASOS PAR'1ICULARES 

EL SECRETO PROFESIONAL 

DE OMNI RE SCIBILI 

J. SAMUEL ÜRTIZ. 

¿Pasarás á la eternidad con las manos vacías? 

No hay hombre inútil cuando se le coloca en un puesto de 
su vocación. 

La nación más civilizada es la que tiene el mayor número 
de hombres buenos 

Caer es debilidad de la naturaleza, levantarse y pedir au- 
xrlio al que puede darlo, al U111co, es del sabio. 

Compadeced y orad por el que no quiere entrar en cuen- 
tas consigo mismo 

215 LA UNIVER8IDAD 



PAUL Vmm.; 

El secreto pi ofesron al consti tuve, puea, para el médico un aprieto 
de extrema <1elita11cza Y á menudo pesado 

No nos quejemos poi ello 
Cuanto más difícil .le cumplir es un d ebei tanto más honorftico es 
De las confidencias que nos libi an nuestros enfermos, de las ve· 

rificaciones que nos permiten p rac titar dependen fr ecuente mente su 
seguridad, su hono i , su porvenir d e ellos como de sus familias. 

¿gué profesión implica una más elevarla confianza de parte de 
aquellos para quienes se ejerce y mayor grandeza de alma y más 
moralidad de parte de los que la abrazan? 

reclame {t estos sus honorarios, no tiene d e recho de indica r la natura- 
leza de la enfermedad tratada Por él 

El médico no tiene derecho de revelará un novio, por ejemplo, la 
enfermedad de la novia si ha visitado {l ésta 

g1 médico r¡ u e asiste ,Í. una persona atacada de una enfermedad 
g i ave y contagiosa, tal como la sífilis, no tiene derecho de revelará la 
mujer de es te enfermo la enfermedad 11ue padece su marido; debe 
lim itarse {t dar ciertas inrlicaciones ll ue tiendan á evita t el con tagio, 
pero sin especificar 1a naturaleza del mal. 

El médico t it ula r de un taller no está autor izado á declarar al patrón 
1¡ ue uno ele sus obre ros padece tal 1S cual enfermedad Comete una 
falta, aún c uando se limite á declarar que el obr ei o sufre de una enfer- 
medad contagiosa, si de este modo expone al obr ei o á q ue sea des- 
pedido. Otro tanto no oc u r i e cuando los reglamentos imponen, por 
contrato, al pe i soual obi ero una visita á intervalos reg u lares, como 
sucede en los hornos d e vidrio por ejemplo 

Fuera de los casos en q ue la ley hace de ellos un deber, el médico 
no está jamás obligado á revelar los seci ctos ¡ne le han sido confiados 
con motivo de su profesión, au nq ue se trate de il ust ra 1· la j usficia, 
El médico debe calla t se sobre la feLhoría cometida por su cliente, cu- 
ya prueba ha adquirido curando á éste, aún en el Laso en q ne el cliente 
le autorice de una mane: a expresa para q ue hable. 

Poi-contra, el médico tiene el deber de informará la justicia sobre 
las fechoi ías comprobadas por él como cometidas por un tercero sobre 
su cliente. 

No teniendo el médico el dei echo de 1 evelar las dolencias Ó enfer- 
medades de sus clientes, no pueden cansar estado ante los tr ibuuales 
las declaraciones de este género con referencia Ít un aseg u rado falle· 
cido, como medio, por ejemplo, de anular la póliza de seg u ro. 

g1 médico no puede siq uie ra infringir la regla del secreto profe- 
sional pata defenderse contra las acusaciones <t ne zahieran su propio 
valor ó su Prnbidad profesional, 
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"La Universi<lacL" de extensa circulación, ofrece á 
los PERIODICOS ILUSTRADOS que acepten el canje, un 
espacio en cada número para su correspoudien te aviso, Tam- 
bién lo ofrece á las casas editoras, a u to res, libreros que o bse- 
q uien á esta drrección, con obras científicas ó literarias. Este 
periódico pubhcará únicamente avisos de zn terés científico ó li- 
terano. Precios convencionales 

Se solicitan datos biográficos ne las personas orrgrna- 
nas de El Salvadoi , (JUe se hayan distinguido en las ciencias 

ó en la literatura, y de las personas, naturales ó extranjeras, 
que de cualquiera manera hayan contribuido eficazmente á la 
difuaióu ele las luces. 

A VISOS DE LA REOACCION 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

